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PROPIEDAD DE MADRID.

EiUre dos mundos.
La grandeza de Alcorcon.
Marchar contra corriente.
¿Quién es el padre?
Un noble de nueTO cuño.

PROPIEDAD DE MADRID Y EN PROVINCIAS.

Á lo tuyo, tú.
Anton Perulero.
¡Cáscaras!
Con ayuda de vecino. 
Conspiración negrera. 
Conspiradores y duendes. 
Combatir por su enemigo. 
Desde el pescante al salón.
De peligro en peligro.
D. Ricardo y D. R.amon.
Daniel el corsario.
El alcalde de Móstoles.
El canto del cisne.
El ángel dola guarda.
El ángel de los sauces.
El año del hambre.
El calavera de 50 años.
El destino lo quiere.
El examen de un marido.
El liomiire melódico.
El juramento de Casimiro.
El laurel y la.oliva.
El honor de una mujer.
Ellas y ellos.
El medico brujo.
Enredos de vecindad.
Entre un muerto y un verdugo. 
El oro y el moro.
El primo de Riiperta.
El Redentor del Mundo.
El rizo de Doña Marta.
El señorito de pueblo.
El ùltimo adiós.
El vestido de mi mujer.
El secreto de Hortensia.

Francisco Montes. 
Flaquezas.
Historia de una maleta.
La afición y el compás.
La casa del autor.
La caza del león.
La casta Susana.
La doncella y la señora.
La gota de agua.
La libertad y el poder.
La última entrega.
La última torpeza.
Lance.s de amor y riqueza. 
¡Las Cousecnencías!
Las dos sendas de la vida. 
Los novios de la viudita.
La chimenea misteriosa. 
Los ladrones del bosque. 
Marisabidilla.
Mi mujer y mi criado.
No me acuerdo.
Percances de un Adan.
Por amor al presupuesto. 
Robo doméstico.
Roncar despierto.
Soy mi lio. *
Un drama en los bosques. 
Una mujer de azúcar.
Una tormenta.
Un cambio en el personal. 
Un hombre formal, 
ün  elijan.
Una cabeza de hierro.
Un halcón y una paloma. 
Vivir al vapor.
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EN TRES ACTOS Y EN VERSO,

••• ÓIIIGIS.VI. IiU

DON EMILIO MOZO DE ROSALES.

Hviircsentutia por primera voz en el teatro ESI’ASOL, 
en la noche del <)<le Diciciiibrc de 1871.
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PERSONAGES. ACTORES.

JULIANA....................................I).' J osefa Rijosa.

I).* NIEVES...................................

I). ftlARTIN. (Go rtHO.i) . . ,

D. PEPE. ( 7 0 . ) .......................

CARMONA, sargento andaluz, 
LUIS...............................................

■ BaLBINA VALVEftDK

D. Emilio Mario.

» José Alisedo.

• Ricardo Morales

• Maza.

La aocion pasa en Madrid. 
Epoca aouial.

La propiedad de ésta olirà pertenece al señor d. emilio «07,0 DE rosales y nadie podrá, sin su permiso reimpri­
mirla ni representarla en España, en sus posesiones de 
Ultramar, ni en los países con quienes se hayan ceie- 
hrado ó se celebren en adelante tratados internacionales de 
propiedad literaria.

El propietario se reserva el derecho de traducción.
Los comisionados de la colección de piezas titulada El 

Teatro Cómico, son los exclusivos encargados del cobro de 
los derechos de representación y de la venta de ejemplares.

Queda hecho el depósilo qne marca la ley.



ACTO PRIMERO.

Despacho de D. Marlin on casa do su hermana; Puerla al foro y 
laterales.

Al levantarse el telón don Martin aparece poniéndose un cuello y 
• una corbata.—Juliana entra trayendo camisas planchadas eit 

una escusa-baraja.

ESCENA PlimEUA.
DON MARTIN, JULIANA.

JuL. Traigo la ropa planchada
señor.

Mar. Bien, déjala ahí.
JüL. Voy á poner, si usted quiere, 

los gemelos de marlil 
en una camisa. (Lo hace-)

Mar. Pónlos.
(La chica es un querubín.)
(l)ojando do ponerse la corbata y mirando do reojo ú Ju­
liana. )

JuL. ¿Qué tal ha dormido usted
esta noche? (Con bondad.)

Mar. Asi, asi.
JuL. El reuma?..
Mar. No, consiste

en que no puedo dormir.
JuL. Qué lástima!
íM.vr. (Acercándose.) Y tú , ¿no duerm es

tam poco, herm oso uleli?
Jix. Yo...Si señor.
Mar. (Se ha turbado...

(Hié barbilla! y qué nariz!)
Ayi

JüL. Qué?



3Iar. Que me cslrnngiilab.i
ül ponerme el corbaliii.

JuL. Qníere usted que yo?..
Mar. Sin duda.

('¡Qué modo de sonreír . 
tiene esta chica!)•ÍOL. Hago un nudo? (Con coiiuoieria.

Mar. Haz cuarenta. (¡Y qué perfil!)
Jüi.. Ya está.
Mar. (Cambiemos de ideas

porque estoy nervioso y...)
Qué es lo que tiene mi hermana?

JuL. Lo que tiene siempre.
Mar. Esplín.
JüL. Vaya un genio dominante.
JiIar. No se la puede sufrir.
JüL. No señor.
Mar. Trae el almuerzo.

Un pedazo de rosbiff; 
pero un pedazo decente.....

•Tul. Descuide usted, don Martin,
Mar. Me cuidarás, tortolita?
JuL. Harto sabe usté que sí. Ĉon intención.)

ESCENA II.

DON MARTÍN ciespuos DONA NIEVES, con tnrmlillíi y rosítrio.

Mar. Qué monada! qué gracejo! 
soy todo un hombre feliz 
porque ya no cabe duda; 
se está muriendo por mi.

Niev. Vengo á decirte que cslraño 
tu manera do vivir.

Mar. Porqué? (Asombrado.)
Nirs'. Porque tu conducta

es la de un chisgaravis.
Hermana!

Niev. Lo dicho dicho.
Mar. No vuelvas á repetir 

ese calificativo, 
porque lo encuentro  incivil.
¿Qué delitos son los míos



pura aposlrofárme así?'
¿No soy el lioiiibre mas recio 
(le cuantos hay en Madrid?
Asisto yo á comilonas?
Tengo devaneos?

Niev.
es decir, debes tenerlos.

Mar. Nieves, por las once mil 
no disparates.

NiEv. Sostengo
que te eslravias, Martin, 
porque un hombre que ha cumplido 
sesenta y cinco en Abril; 
que padece de gastralgias; 
que loma agua deVichy; 
y que acude á cada instante 
al famoso botiquín 
liomeopálico. ni debe 
volver á las once, ni 
buscar lances cual pudiera 
liuscarlos un Amadis.

Mar. Uepilo que desvarias 
Nieves.

N'iev. iQué son para tí
las mil dolencias que puedo 
(pausarte el aire sutil, 
ni las angustias que paso, 
ni los trastornos sin fin 
que acarrea el aguardarte 
hasta tal hora!

Mar. ¿Es decir?..
Nirv. Que es preciso que reformes 

tus costumbres, porque así 
te lo digo una y mil veces 
ya es imposible seguir.

Mar. Mira; he vivido á tu lado 
p(;rfeclamenLe hasta aqui.
Tú viuda y soltero yo 
me conceptuaba feliz 
al velar por ti, lo misinu 
que tú volabas por mí.
Ile sido para tu hija.
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Kiev.
Mah.

Kiev.

ItlAR.
Niey .
Mar.

Kiev.
Mar.

Kiev.
Mar.

Kiev.
Mar.
Kiev .

Mar.
Kiev.

que pronto debe salir 
de las Satesas un padre; 
he profesado á Luis- 
hijo de otro hermano nuestro, 
que halló la muerte en el Riff— 
tal afecto que me debe 
su manera dé vivir; 
he sido pródigo en suma 
con todos—lo saben mil— 
pero no sufro que nadie 
me llame chisgaraVis.
Pero hermano...

Nada, nada- 
estoy hecho un polvorín. 
Comprende que tus achaques 
y tus...

Mi cuerpo es de zinc. 
Pero medita...

Y me bato 
si es preciso con el Cid.
Quiero comer, ó ayunar 
y dormir ó no dormir.
Cuál es mi falla?—Ir con Pepe 
á los circos de Madrid, 
á los Campos, al Retiro, 
á las verbenas...

Y allí!..
Hacer como los demás
ver, pasearme y reir.
Pero es que ese Pepe...

Pasta—
con él estudié latín 
y ha de ser mi compañero 
y mi amigo hasta morir.
Como que es tu Menstófelcs! 
Mejor.

Si vives asi 
es por él.

Mejor.
Y cuenta

que te. conduce á mal liu.
Hace un mes que no has pisado



Mar.

N iev.
Mar.
Niev.

Mar.
Kiev.
Mar.

Mar.

JUL.

Mar.

Lul.

Mar.
Jui..

Mar.

JCL.

!a iglesia de San Luis!
Mira Nieves, acabemos 
porque me encuentro febril 
y si sigues hostigándome 
habrá la de San Quintin.
Bien, bien; me marcho á la Iglesia...
Lo apruebo.

Voy á pedir
al Sefior que le ilumine....
Nieves por las once mil!..
Que te apartes de los malos....
Muger, márchate á Pekin.

ESCENA III.
don MARTIN, después JULIANA.

Este afecto singular 
tan sin razón, tan sin juicio 
masque afecto es un suplicio 
imposible de aguantar.
Tome usted el chocolate 
(Con una jicara de chocolate.) 
señor.

¿Chocolate ahora?—
Bosbif!

Dice la señora 
que pide usté un disparate.
Imposible!

Hablo (le veras; 
la carne no le conviene 
pues allnna que usté tiene 
que comer cosas ligeras.
Mira el .iprocio que hago
(Tirando la jicara por una de las puertas laterales.^
del parecer de mi hermana.
Como, porque tengo gana 
porque quiero y porque pago.
¡Tasarme á mi la ración!
Fuego de Dios!—hau resucito 
asesinarme, ó se ha vuelto 
la casa una Inquisición.
Es que.. .(Con cierto misterio.)

—9—



Maíj.
JUL.

-Mar.

JUL.

JUL.

jMar .

-lUL.
Mar.

iiL.
Mar.

Mar.

.Il'l.

M.ar.

l’lCP,
Mar.

Ilabia—te lo pido.
Gomo es usté tan sufrido • 
le están á usted esplotando.
Eso—pero el «¡qué dirán!- 
me hace callar y sufrir 
cuando podría vivir 
como vive el gran Sultán.
Pues quien lo duda—un soltero 
en su casita.
(Con misterio.)- No acabes; 
lo sé.

Con ama de llaves 
criado y demandadero.
Ecolo quál y sin altivo 
preceptor, que inconveniente 
chille, alborote, impaciente...
Sin que se le dé motivo.
Jamás—pero he dado en ser 
débil como una señora, 
como un niño, y no sé ahora 
de que manera romper.
¿Qué me reserva el mañana 
pasados mis dias buenos.. ?
Pobre don Martin! (Finjicndoíjuo llora.)

Tú al menos 
me compadeces Juliana.
Ay! si señor.

Va lo sé.—
Tu amistad es venladoi’a.
V tanto que si pudiera 
la vida le diera á lisié.
CFii liármela no vacila
por mas que el mundo la increpe!)'
¡OIi Juliana!
(Opriinicuda la mano do Juiíuna con efusión.) 
(Foro izquierda.) Brabo!
(Gonlrariado.) (¡Pope!)
llázine una la/a de tila.

Jnliunncon sequedad.)
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ESCENA IV.

DON MARTIN, DON PEPií.

Vep. lisas tenemos Martin! (Con mucha ¡niciicit>n.)
Mar. Yo? que...
I'EP. Con jestos te sales! '

Cuéntame..¿qué la docias 
Oliando turbando tus planes, 
con harto disgusto mio 
he pisado esos umbrales?

Mar. Déjame en paz.
Pep. La tomabas

el pulso?
Mar. Qué disparate! —

Pedia lila.
P ep. —No es cierto!
Mar. y además quien piensa en lan ccs 

de amor cuando está furioso?
Pep. Tú?...en efecto; el semblante... 

pues qué es lo que te sucede?
Mar. Lode siempre.
Pep. Algún ataque

de gota?
Mar. No.
Pep. li! histérico?...

La gastralgia?..
Mar. Dale! dalcl-
Pep. Pero hombre...
Mar. Has dado en la flor

de no hablar mas que de achaiiues,
Pep. Como ya tenias canas

en tiempo de Cidomarde,..
M.ar. ¡Efemérides ahora!—

Perdemos las amistades
si sigues asi.—Repito
que lo que tengo es mas grave.

Pep. Pues (jué ocurre?
Que mi hermana 

tiene un gènio insorportablc 
y que esta casa se ha vuelto 
otro Campo de Agramante.

11—



—1“2-l’ EP.
Mar.I‘ ep.
Mau.

P ep .

Mai\.
J’ep.
Mar.

P ep.

Mar.
P ep .
Mar.

P ep .
Mar.

P ep .

Mar.
I’ep .
Mar.

P ep .

Mar.l‘EP.
Mar.

l’or lo de siempre?
Sin diidü.

Qué afán!
Esta dada al Draque 

porque dispongo á mi gusto 
de mi vida y mis caudales.—
Nada mas.

Pues francamente 
me marcharía á otra parte.
Y adonde voy?

A tu casa.
Lo pensaba hace un instante— 
pero irme solo...
(Con misterio.) Hay un. cuarto 
en la plazuela del Angel 
que para el caso no tiene 
precio.—Chico, es admirable! 
Chimeneita francesa, 
buena luz, papel flamante, 
poca escalera, portero...
¿Y alquiler?..

Seis mil reales.
Y crees que podría yo 
vivir solo?

Como nadie.
Tienes razón—chimenea, (Meditando.) 
migran sillón—mi buen catre 
de palo santo...

Despensa
preparada según arte...
Y para arreglar la casa....
Una buena ama de llaves.
Pues sabes que casi estoy 
por hacer el disparate.
Animale porque aqui 
ván á matarte á pesares,
Has almorzado?

No.
Vámonos

á Fornos,
Hombre me place.

(Tomando su soiubrcro.)



PRP.

Mai\.

l’EP.

Mar.
l*EP.
Mar.
1'ep.
Mar.
Pep.

•ÍL'L.

Car.
JUL.
Car.
JüL.
Car.

JUL.
Car.
Jui..
O r.

Bien—tomamos café en Pombo— 
en nuestra mesa...y mas tarde...
Nos vamos á ver el cuarto 
de la Plazuela del Angel.
Te digo que si.
(Poniéndose el sombrero de medio lado Pepe le mira.

Es preciso
echar un cana al aire.
Y que se asombre mi hermana.
Y que alborote y que rabie.
Libertad!

Independencia!
Pues en wvant.

Adelante.

ESCENA V.
JULIANA despuos CARMONA.

Traigo la tila—Señor... (Llamando,) 
pues no se marcha á la calle! 
ay! qué (ios viejos'.— de fijo 
que acaban en los orates.
¿Qué hago yo con esto?
(Carmena entra con pantalón negro—levita y gorra do 
cuartel do infanleria—Entre la levita aparece parle 
de un tubo de oja de lata—trae un bastoncillo en la 
mano—S« bebe la tila de un sorbo y le vuelve la taza:) 

Trae.
Ay! Carmona!

Dios te guarde.
Tú por Madrid!

Con pasensia 
ar fin consigue un sargento 
que le larguen la lisensia.
Cuánto he llorado tn ausencia.
Pús y yo!

Tú?
Que no miento, 

no—te llevaba, Juliana, 
metía en el corasen 
por tarde, noche y mañana, 
y adentro de la canana 
y en el forro dor murrion.

—13—



JüL.

JUL,

Car.
JuL.

Car.

JUÍ..
Car.

—Que lo igan Pepe Olivo.....
y el sargento Trapisonda.
Quiá! si no sé.como vivo, 
porque más dao motivo 
pá emplazarme en Ronda.
—¿Porqué no escrivias, di? 
cuando pasaba los dias 
sin carina y sin alegrías 
iiá mas que pensando en tí,
¿jabla, poiqué no escribías?
—¿Pensabas que este sordao 
metió en el regimiento 
y de too er mundo orvidáo 
ora un tersio é bacalao 
sin ciiispa d‘inLendimi§nto?
¿0 fatiga, salcriío,
aguarda d*esla paloma (Sacando la lii;cncía.) 
buscabas un señorito 
mas sumbon y mas bonito 
asi....pá dame una groma?
—Responde niña veleta,
antes que giierba á ejarte, ,
jáblame ya sin careta
y merco una bayoneta
y me paso é parte á parte.
Quieres callarte. Carmena,—
¿no te he mandado dinero 
dos veces á Barcelona?
Es verdá.

¿Y no te quiero
desde que le vi en Pamplona?
Pest! (Con duda.̂

Si de aqui tu retrato (Sacándolo dol pedio.) 
no se aparta ni un instante; 
si por servirte me malo 
¡cómo sospechas, ingrato, 
la c.Kistp.ncia de otro amante!
Bien baya tu pico d'oro 
y tu grasia y tu pocr.—
Cliiquiya, eres im tesoro.
Desde que le vi te adoro.
Yo desde antes de nasé.

- i 4 -



.iLiL. Guasón!—¿Irás al altar? *
Car. Quíá!
JuL. Te asusta nuestra unión?
Car. Asustarme!—Quies caüá—

pero el que se vá á casa 
debe tener posision.

JijL. Si tan  largo m e lo fias...
Car. Un sargento llsensiao

encuentra tuitos los dias 
donde escribí—no te rías 
que escribo, mas que el Tostao. 
¡Y con una corrisionM...
Envié dende mi tierra 
una faitura á London . 
y el gobierno d'inglaterra 
la premió en la Exposición.
—Déjame tomá el viento— 
chaslá—ponerme levita 
y verás como ar momento 
encuentro íntritinimienlo 
propio de esta presonila.

JüL. Y luego!...
Car. a  busca a r  cura.
JüL. Palabra formal!...
Car. Form al!

Pues miento yo criatura?
—Lo que al presente me apura 
es que no tengo un rial.

JíL. Malo.
Car. Como c de pretender

naita si doy-espanto, (Mirándose.) 
si tú me podías jascr 
un empréstito.

JuL. De cuánto?
Car. Eso á tu  gusto mugó,

aunque pa sali d‘ apuros 
y poée guia mi barca 

m‘ asen farla dose uros.
JuL. Doce—cuéntalos seguros.
Car. Olé!
JuL. Los tengo en mi arca.
Car. Conque eres capitalista!

- 1 5 -
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JUL.

Cah.

.lUL.
Cau.

JuL.

Car.
J l’l.

Car.
JüL.
Car.

JüL.
Car.

Luis.

Car.

No chico,'mas longo un plan...- 
Conozco el mundo, soy lisia...
Y te vá ajase corista?
¡cuidiao con un desman, 
naá é música, Juliana
si piensa en nuestra union. 
Simple. (Riendo.)

No me dá la gana 
qu‘ aluego dirán mañana 
que estoy locando el violón.
El proyecto es mas formal 
—tú mismo has de ser testigo 
de mi conducta leal.
Y en suma!.....

Si lo consigo 
tendremos un capital.
Entonses viva el salero!
Mas no le opongas...

Qué risa!
posision es lo que quiero.
Voy á buscarte el dinero.
Pus vuela que corre prisa.

ESCENA VI.
CARMONA.

¡Y aluego dise la gente 
que las mugeres son malas! 
Ni el ejérsito español, 
ni los fuertes, ni la escuadra 
ni toilo er mundo—vale 
lo que vale esta muchacha.

ESCENA Vil.
CARMONA, LUIS, VN MOZO.con una maleta.

Deje usted en aquel cuarto
(■Indicando si mozo la puerta lateral izquierda. ) 
el equipage—(¿Y mi lia?— 
no hay nadie.)
(Mirando por las puertas laterales derechas.) 
(Mirando á Carmona) (¿Quién SCrá
este perdido?)

(Me mira.)



soy primo de la donseya,
—he llegaodeSeviya 
con mi arsoluta.

Luis. (Algún novio.)
Tome usted—qué?—ah! propina.
(Paga al mozo—este se marcha.)

Car. Mas que sea indiscreción, 
llega oslé d‘ Andalucía?

Luis. Diga usted á la criada
que entre. {Indicando su cuarto.)

Car. Si corre prisa...
Luis. No. ("Entra en su cuarto-)

ESCENA VIII.
C.VRMONA, después JULIANA.

Car. . V.ucs ya tié pá rato 
• como otro no se lo iga.

[Vaya una persemponpeya 
conque manda á la melisia!

.Il'l . Toma y márchate al momento (Le dá dinero.
—la señora vuelve 

Car. Alisal
¿Y adonde le veo?

,lüL. Enfrente.
Car. En esa gunueleria?

Corriente—Iluy! vales mas! 
dose uros—Qué levita 
y qué chistera!—Cuidiao 
con que fartes, arma mia.

ESCENA IX.
.lüLI.ANA.

Vaya un muchacho dispuesto!
Qué pico!—Qué distinción!
—Pronto con mi protección 
alcanzará un alio puesto.
Nos unirá estrecho lazo...
—Su dulce mitad seré.
¡Y qué tono me daré 
cuando me apoye en su brazo!

—17—



'Niev.

JUL.
Niev.

■Tue.
Niev,

•ÌUEf

Niev.

•lui..
Niev .

J.JL.

Niev.
h-u.
Niev.

Ji;r..
Niev.
Jui..

Niev

—10—

ESCENA X.
DOÑA NIEVES, .ICIJANA.

No tiene usted qne hacer mas 
qiie estarse pavoneando!
No me pavoneo.

¿Cuándo
trabaja usté aquí?—Jamás.
Pero señora .. .

Me quejo
con razón.

(Jesús, qué harpía!) 
Qué hago yo?

Pasar el día
contemplándose al espejo; 
ó en amena discusión 
con alguna otra eminencia.
Yo?

De potencia á potencia 
y de balcón á balcón.
Oiga usted, soy planchadora 
y no rústica asturiana.
No me chille usted, Juliana.
No me falle usted, señora.
Quien falla es usted que á mas 
de ostentar su poco juicio 
tiene el indomable vicio 
de no callarse jamás.—
Usted que hallando momentos 
en que yo estoy descuidada 
<lesinoraliZii y enfada 
á mi iiermano con sus cuentos, 
Tlsled que de un modo vil, 
artero, imprudente, loco, 
vá encendiendo poco á poco 
aquí la guerra civil.
Yo?

Si tái.
Pues si no hablo 

con ol amo.—Está mas sèrio 
y mas..

— Pasta de misterio—

-,i



—Ifl.

tii'óüe ia manta el diablo.
■ Sé lo que usted proyectó;

conozco «u plan...su fin; 
pero entre usted y Síarlin 
sabré interponerme yó.

•iuL. Usted?
IS'íEv. Yo!
•luí,. listamos frescos!
Níev. Si; diga listé •nos-lucimos!' 

porque, bija, bastado mimos 
basta de halagos sardescos; 
nadie se burla de mi.

■ÍL'L. Pues basta también de afrenta,
—ajústeme usté la cuenta 
que ya estoy demás aquí.

Niev. ,íesús! al punto. •
JuL. (Me abrasa^

Cuando llegue el amo...
Niev . Qué?..-

Dirá que se calle usté 
porque yo estoy en mi casa.

.luL. Eso es lo que no sabemos.
Niev . Le digo á usted que aunque estallo

la pondrá á usted en la calle.
JüL. Lo veremos.
Niev. Lo veremos.

ESCENA XI.
JULIANA, después DON mautin. don pepe y luis deln'is dcl 
portier de su cuarto.

.lUL.

Pep.
ÍIau.

Pf-p.

Y se ha de reir de mi?
Ni aunque tuviera mas miles 
que tiene el banco de España 
guardados entre tabiques.
(Se sienta y so enjuga los ojos con ol dol.inlal.) 
Pero volver por cigarros...
Los tnyos huelen á almizcle.
Qué os eslo?
(Reparando en .íuliana que solloza mas fuerte.)

¿Porqué sollozas 
.Tulianila? ¿qué le aflige?



.ÍLX. Ay! señor!
Mar. Te has dado un golpe?
JUL. Ojalá! (Gritando.)
Mar. Habla, no griles.
Uis. (Qué es lo que sucede aquí!)

(Aparece detrás del portier en mangas do camisa.J
Mar. Pero muger pon un dique

á tu llanto, que esa pena 
es para mi irresistible.

.luL. Despedida por usté!
Mar. Por mí?—Qué es lo que me dices?
JuL, Porque le tengo á usted mucha

ley, aaa!..y porque sensible 
me duelo de verle á usted 
solo, abandonado y triste.

Mar. y mi hermana ha pretendido?..
.lüL. Que con cuentos y con chismes

enciendo yo aqui la guerra 
civil; que usted es un tigre; 
y este señor un farsante; 
y yo una muger temible, 
lía dicho en fin tales cosas 
que no pueden repetirse.

Mar. Un tigre yo!
Pep. Yo un farsante!
Luis. (La tal doncella es un dije.)
Pep. Qué infamia!
Mar. Qué grosería!
Pep. Ya no es señora...
Mar. Es esfinge.
JuL. Que ustedes...lo...pasen...bien
Mar. ...me voy...(lDdicacioa do marcliarse.—Solloza.)
Mar. Qué es eso de irte!

(Haciéndola quo siento de nuevo.)
Yo te apoyo desde ahora.

Pep. Brabo! conducta sublime!
Luis. (Esto se complica.)
Mar. Basta­

se acabó—quiero ser libre, 
y en prueba de ello ..(Habla bajo á Pepo.)

Pep. Está bien.
Mar. La paciencia tiene limites
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l’SP.

•fUL.
l’BP.

Luí?.

Tep.

•lut.
Maíi.
Pei*.

Mai\.
.luí..
M.vii.

JUL.

y pronto verá mi hermana 
que sé conducir mi esquifo 
sin dueña, sin rodrigón, 
y sin curador ail Utem.
Llegar la infamia hasta el punto 
de impedir que se me cuide!
Tengo el humor de un Calígula 
y la fuerza de un Alcides.
—Voy á buscarte dinero 
y si al punto no consigues 
lo que deseo, me marcho 
esta noche á los Alduides.

ESCENA XI.
DON PEPE, JULIANA, LUIS.

Sabiendo que te protejo 
también, ¿porqué no sonríes?
Señor.

Tienes una cara (Con pasión concentrada.) 
angelical!

(Otro Alcides 
fronterizo.—Pues'ya sé 
cuanto sucede.) (Desaparece.)

Es un mimbro
tu talle...

Don Martin vuelve...(Asusinda.) 
Toma Pepe y no Le olvides. (Le halda bajo.)
Al momento.—(Me declaro 
por que la chica es un lince 
y ya sabe que estoy muerto 
por sus diez y nueve abriles.)

ESCENA XIII.
DON MARTIN, JULIANA.

VÓ8 áscr franca conmigo.
Franca soy siempre.

Lo creo—
lioy pongo casa y deseo 
saber si cuento contigo.
DiápóttSüinc usté..... {Haciendo donguos.)
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3ÍAR. Ni acabes,
ni ha^s qué afectuoso escite 
tu buen corazón—admite 
el puesto de ama de llaves.
¿Quién se encontrará mejor?
Tú dispondrás á tu antojo, 
á tu gusto.....

JuL. Y el sonrojo
de que ande en lenguas mi lionor?

M.\n. Aumentaré tu soldada
hasta el tipo que.te cuadre.

Jen. No señor—tengo una madre
que peca de recatada.

Mau. Yo soy lodo un caballero.
JcL. Harto debe usted saber

loque pierde la muger 
que sirve con un soltero.
Se abulta su pocojuicio; 
se dice:—«dará im mal paso» —

Wak. Qué niñada!—este és el caso 
de que hagas un sacrificio. 
—Olvida la sociedad; 
desprecia su ruin encono 
y muévate el abandono 
en que me encuentro á mi edad. 
—Hastiado, fuera de quicio 
sin una ama de gobierno, 
mi casa será un infierno, 
y mi existencia un suplicio. 
Lágrimas hay en mis ojos.

■Juí,. Ah! señor...
M.ar. Qué mas esperas?

—Muger de mármol no quieras 
que le lo piáa de hinojos...

JuL. No—ya no puedo mas ....
Maii Qué?

¿Accedes á lo que pido?
Habla por IHos.

Jui,. —Me lie perdido!
—Seré su ama de usté.

Mar. Oh! delicioso momento!
Ji'i. íbor fin hallé uii acomodo
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Mah.

JUL.
Mah.

K iev.
Mah.
Kiev.

Mar.
Kiev.
Mar.
Kiev.

Mah,

Kiev.
Mah.

Kiev.

Mar.

Kiev.

Mar.
Kiev.

Mah.
Kiev.

cii n'gla.)
Dispónlo lodo

pues nos vamos al momento.
Bien està.

Vuela, Juliana, 
que no quiero un solo dia 
agiianlar la tiranía 
insufrible de mi hermana.

ESCENA XIV.

DON MARTIN, DOÑA NIEVES.

Con ella! era naturai.
Era naturai ¡con ella!
Ya te habrá dicho sin duda 
que voy á darla su cuenta?
Si.

Y su cartilla.
Si.

Y que la pongo en la puerta? 
—Me alegro.

También me alegro, 
que estarás de enhorabuena. 
Tienes razón.

¿Y qué causa 
te ha decidido?...

¿Kü acierUis
ninguna?

Ko—yo creía
que esa muchacha era buena, 
cristiana ..

Pues la despido 
porque enciende aquí la tea 
de la discordia.

¿Es posible?
Porque cambia tus ideas 
de orden.

Si?
Porque en iln

te trastorna con sus muecas, 
con sus mimos innioralcs, 
con sus dengues y promesas.



r

Mar.

Niív.Ma r .
Niev.

Mar.

Niev.
Mar.

Niev.
Mau.
Niev.

~ U —

—Porque hace de U un dandy 
un currutaco, un tronera, 
que inspira desprecio y lástima 
á las personas honestas.
—Por eso—por eso, hermano, 
la despido.

Qué prudencia 
Nieves!—no tendrías precio 
para ser madre abadesa 
ó maestra de educandas 
de algún convento de Huelgas. 
—Habrás dicho:—Obrando asi,
• mi hermano entrará en vereda.*- 
—¿No es cierto?

Precisamente.
Pues ya es àrdua la tarea 
que te has impuesto, que al fin 
no soy un niño.

—Se empieza
y luego...

No. Nieves, no— 
es funesto tu sistema 
por inas.que tú lo asimiles 
á la mejor panacea.
¿Pues no sabes que los liombrcs 
han roto ya sus cadenas?
¿No comprendes que ese afán 
de oponerte á mis ideas 
es la manera mejor 
de hacer que me aferre á ellas?
Es decir, que no varias!
No hermana—en vano te empeñas 
que soy libre y como tal 
quiero vivir,—Bueno fuera 
que riñera con las gentes 
que sin interés-me aprecian!
Desde este momento mismo 
haré cuanto me convenga.
Eso—no será en mi casa.
No—será en la mia.

 ̂ ¿Intentas
m udarle?

Jia.



Mar.
Niilv.
Mar.
Niev.

Mar.

Niev.

Mar.
Niev.
Mar.
Niev.

Mar.

Niev.
Mar.
Niev.
Mar.
Niev.

I.tns.
Mar.
Luis.

Niev.
lAlS.

Mar.

Niev

Prccisamenle.
Tú! lú?... (Riendoà carcajadas.)

Kie lo que quieras^
A túsanos poner casal.....
No he visto igual ocurrencia.
Qué te estraña!—cada día 
se aprendí', una cosa nueva.
¿Y tomas el odificio 
de Cordero?

Pobre necia!
Si estás chocheando.

Basta.
lias perdido la cabcxa 
porque tu plan de mudarte 
es digno de una comedia.
Pues comedia ó no, me marcho 
y basta do impcrlmencias 
porque estoy tal que podría 
costarle cara la flesta.
Solo falla que me pegues.
Es que si en ello le empeiias...!
Orale!

Arpia!'
Insolente!

ESCENA XV.

DICHOS, LUIS en traga de callo.

Termíne ya la querella.
Niev. Luis!...

Llego de Alicante 
con dos meses de licencia.
Pues cómo no lias iivisado?..
Estaban ustedes fuera— 
me instalé— y desde mi antiguo 
cuarto lie visto con sorpresa 
lo que sucede.

Esta casa
es un infierno.

Una hoguera.
Luis, soy muy desgraciada...(Llorando.) 
Vamos, tía...
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Mar.

Niev.•Ma r .
Luis.

Niev.

Mar.
Kiev.
Mar.

Luis.
K iev.
Luis.
Kiev.
Luis.

Mar,
Luis.

Ko la creas.
Soy el vídiiiia.

Se ha vuelto
un león.

E-lia una hiena.
Que nos oyen los criados, 
lio.

Es fuerza que lo sepas 
Luis.—Ko es el hombre digno 
que consolaba las penas 
de su hermana; que debia 
enlazarte con Hortensia, 
modelo de aplicación 
y de juicio en las Salesas.
—Es el revolucionario: 
el socialista, el tronera 
que solo piensa en tertulias 
en bromas y en francachelas.
—Es el orate que quiere 
montar casa — casa puesta, 
con aquel reflnamienlo 
del tiempo de la regencia 
para vivir como un turco, 
como un negro de Guinea.
Eso— eso es lo que quiero.
Le oyes!

Y si le empeñas 
mando alhajar doce pisos •  
para doce fosforeras.
Y hará usted bien. (Con naturalidad.)

Él!
Sin (luda.

Qué es lo que escucho!—Le apruebas?
Y le animo.— ¿Ko ha gastado 
lina parte de su liacienda 
con nosotros?— Ko le debo 
mi destino y ir.i carrera, 
cuanto soy'..?

Gradas, Luis.— 
llaga usted lo que deseca 
.seguro de <uio le aplaudo 
con toda mi alma.



js’iKv. Observii...
liUis. Tero no libre?
Mar. «s—

ligúrale á los sesenta!...
Nikv. Pero...
Lns. Sea usted dichoso;

busque usted la independencia ^
que es el bien mas apreciable 
que puede haber en la tierra, 
y no se acuerde usted mas 
de esta casa.

■̂Ilív. ' Quien creyera!
Tú tan razonable..,.

J.uis. Tia...
Mar. Kso m ism o le condena.—

Eso.
Nif.v. a mi no se me aturde

jamás con palabras huecas.
Diga Luis lo que guste
vás cu pós de la miseria, «
de la pena, del hastio,
de la abyección mas completa.
¡Qué no tendrás que sufrir 
con amas y cocineras 
novios, ladrones, porteros, 
pedigüeños.— ¿Mas quién piensa 
en tamaño desatino?
Aquí estás y a q u ile  quedas.

Mar. Respondes de ello?
Respondo.

ESCENA XVI.
lUCHOS, TEPE, con un recibo (lo inquilimito tjuc eiilietiii á don
Miirüii.

P ep .
Mar.

Xiev.
I’ei*.
Niev.

Martin...
Mira mi respuesta. 

(Ensenando el recibo  á doña i^ieves-) 
Qué veo! lias tomado un cuarto? 
Yo, Señora.

Usted ha sido 
su perdición!
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l’üp. Lo ha querido.
M.\r. Si herm ana y ya vés que parlo.
Luis. Kl sitio es inm ejorable.

(Tomando ol recibo y dcTolviéndoscIo ádon Martin.) 
I’rp. ¡y am uablaii el piso!... (Haciendo oxagoracione».)
M.^n. Bien.

Me alegro!
Niev. (¿ué! usté  lam bien..?
l‘EP. Si señora.
Niev. (A medía voz ¡i Pepe.) Miserable!
Pep. Gracias— nunca olvido nada. (Á Luis.)

(Me com place su to rm en to .)
Vamos Martin?...

Mar. Al m om ento.
P ep. Esperas...
Mar. a la criada.

ESCENA XVII.
menos, JULIANA, muy compuesta trac en,lá mano sacos do no­
che, paraguas, bastones— la siguen dos mozosarrastrando maletas, 
etc.—Mucha animación hasta el fin do la escena.

JUL.
Mar.
Niev.
.lUL.
Niev.

P ep.
•llH..
P ep .
Mar.
•luí..
Niev.

•lllL.
Mar.
Niev .

Nos marchamos? (Con mucha familiaridad).
Ahora m ism o.

Vá usted con él!
(Dándnsciiiiportancia-) Si señora.
A vivir con él!—Ahor.i 
comprendo vuestro cini.smo.
¡Qué hombres! Son íibodiilcs,
alcornoques! (Puera de si.)

AdcliiiUe. (Ayudando á los mozos.
Esas lias al instante...
I.os bastones.

1.03 baúles.
Vamos.

Has rolo conmigo 
por un ser ruin y villano; 
mas lén por seguro, hermano, 
que no lardará el castigo.
¡Yo!... (Dirigiéndose iiNievesconairo agresivo.) 

Eli! (Interponiéndose,)
Será tu torcedor.



■JuL. Pero ... (El mismo juego.)
Mak. Callando (El mismo juego.)
Niev. (Gritando.) Tu yugo,

tu tirano, tu verdugo...
PEP. Mejor. (Levantando unosparaguas.)
jUL. Mejor. (Idcmconun saco de noche.)
jIar, y mejor! (Tomando el sombrer«.)

(Se marchan con los mozos.)
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ACTO SEGUNDO.
finhincle de paso en casa de D. Martin.—Primero y segundo bas­

tidor de la izquierda balcones.—Primero derecha cuarto «le.do:i 
Martin.—Segundo derecha cuarto de .fuliana, —Puerta ai foro, 
—A la derecha do esta un secreter sobra el cual hay esparrama­
dos peines, guantes y trabillas.—A !a izquierda un armario con 
hajilla.—En primer término un sofá y sobro e.slo un vc.stido de 
percal, un pañuelo, y unas botinas de mujer.—Sobre las sillas 
prendas do vestir de D. ¡Martin colocadas sin érdon.—,\1 Indo 
do una silla por el suelo cuellos y camisas plancliadas.

Al levantarse el telón el teatro aparece á oscuras.—Entran del 
brazo andando de puntillas Carmena y Juliana.—Uno y otro 
e.slán vestidos con elegancia exajorada.

Car.
JüL.

Car.

JUL.

Car.

JcL.
Caii.

JüL,
Car.

ESCENA PRIMERA.
juliana, CARMONA.

Abre er barcón. (Tropieza contra una silla.)
No bagas ruido

por Dios. (Dirigiéndose á un balcón.)
Ay! contra esta siya 

me be majao una espiniya.
Jesús! (Indicándole que calle.)

Estará dormio. (.luliana abre un balcón.) 
Como lia de creer que gorbemos 
de Capeyanes.

Mas bajo.
Pus no ties tú mal trabajo 
conmigo...

Luego liablarcmos.
Qué noclie! qu‘«irgarabia! 
y yo ayi con mi chistera...
—Como qu‘an crcio qu‘ora 
un conde d‘ Andalusia.



.ìli,. Pues y yo!
Car. Ni iinn surlíinii.
•Il'L. Seda. (Ilaciéndoic locnr al \csMfl<).)
Car! Que es mú rcboiiUo.

—Veo que Lu señorito 
sabe apreciarte, Juliana.- 

JiiL. Pues ya lo creo!
Car. . Es urgente

que me coloque.
Ji'L. Hablaré

hoy sin mas lardar y haré 
que te nombre su escribiente.

Car. Jlieti Julianiya, lo estimo.
■íi L. Hace cuanto se desea.
Car. Probe soñó.—Una idea:

le iscs que soy Lu primo.
.fuL. Descuida.
Car. El baile dá una hambre..!

(Abriendo la Jioca.)
Jl’l. üá dolor de muelas.

(Llevándoso las manos t las mejillas.)
Car. No,

hambre.
Jei'- Pues allí guardó

el amo... (indicando a! armario.)
Mira venga cr (lambre.

(Abre el armario y saca un pastel.')
Dion por los mosos astutos.
Ya he dao con un pastel.—
Qué rico!—Acabo con él 
antes de sinco minutos.
No qiiiés que le parta un cacho?
Huele á espliego y sarsamora.

Jl'L. Quién puede llamar ahora?
(5<c oye una campaitilla.)
Vele corriendo al despacho.

Car. Mutis.
(?e marchan Carmona foro derecha.—Juliana foro de* 
rciha.)
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ESCENA II.
DON MARTIN, sale de su alcoba boslezaado. Trae bala y gorro
(le dormir.

Qué noche tan buena! ,
Qué independencia! qué calma!
Porque viví tantos años 
sin libertad y sin casa?
Juliana estará durmiendo.
—Ya se vé, como trabaja 
tanto.—Y hay necios que aseguran 
que ya en Madrid no hay criadas!
—Porque no tienen cacúinen; 
porque no saben buscarlas. »

ESCENA III.
DON MARTIN. LUIS, Juliana atraviesa ül foro (Icrccliii •

Luis. Felices tio.
Mar. Muchacho

tú por aquí.—¿Qué le pasa?
Luis. Como sé que usted madruga...
Mar. Ahora no.—Paso en la cama,

mecido por dulces sueños 
casi toda la mañana.
—No me gusta ver salir 
el sol.

Luis. Pues yo deseaba...
saber cómo se halla usted...

Mar. C om prendo.-¿lín  mi nueva casa?
—Pues sin exageración, 
vivo aquí como un monarca.

Luis. ¿No ha tenido usted aún 
ningún disgustillo?..

Mar. Nada;
y eso que estoy instalado 
hace mas de una semana.

Luis. Esa chica?..
Mar. iSi tú vieras

con que cariño me trata!
—No se mima mas á un niño 
que está en poder de su ama.
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Ella arregla mi peluca; 
tilla anuda mi corbala 
me dá esencias, me cepilla 
el sombrero y me acicala.
En íln me tiene encantado.
—No le digo mas.

Luis. (Y basta.)
Para la mesa también?..

Maií. Es una cosa que pasma: 
ella sabe c por b, 
lo que se vende en la plaza; 
lo que está bueno y barato; 
lo que es bueno y lo que daña 
al estómago.—Ella cose, 
horda, representa, canta, 
suma, resta, multiplica, 
y en fin, dice á la criada 
el modo de hacer los fritos 
y de preparar las salsas.
Conoce perfectamente 
los adelantos de Francia.
Ayer me dió un volauvant 
y un timbal á la Italiana.

Lns. (ho comprarán en la fonda
y dirán que es hecho en casa.) 
Por supuesto el gasto?..

Mai\. Corto.
aunque yo—aqui en confianza—
no soy de aquellos avaros
que escatiman una blanca.

Luis. Pues sabe usted que la historia 
de timbales y de salsas 
me ha dado cierto apetito... 

Mar. Qué! de véras tienes gana? 
huís. Si.
Mar. Pues almuerza conmigo.
Luis. Temo...
Mar. Vele en hora mala;

—Mira; avisa á Pepe,—vive 
en la calle de la Aduana 
número tres, principal.
Es hora de que esté en casa—
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vendrá contigo y tendremos 
un almuerzo de confianza.

L u is . Dc pollos. (Con inlencioti.)
Mar. (Dándole una palmada en el hombro.) •

Si, ese es
el nombre que mas nos cuadra 
—de pollos.—Ah! dime,has visto 
á tu primita?—En tu cara 
veo que si—¿Está buena?

Luis. Si señor.
Mar. y di?...
Luis. ama

siempre.
Mar. Rien, hombre—ya sabes

que esos amores me agradan.— 
Márchate.

Luis. Antes quisiera
hablar á usted..

Mar. rni hermana?
Luis. Han vivido ustedes juntos 

tantos años...
Mar. Nada, nada.
Luis. Todo el día está llorando...
Mar. Probablemente de rabia.

—En fin, que venga si quiere 
de cuando en cuando á mi casa; 
pero adviértela por Dios 
que no siembre la cizaña 
en ella, ni me replique,
III me iiiibio mal de Juliana.

Luis. Eso corre de mi cuenta.
Mar. Confio en IL. pero anda.

ESCENA IV.
DON MARTIN.

Qui’i nlimicrzo tan delicioso 
vamos á tener.—.Inüana - .'{l.lamnmin.) 
y eso que ya el pobre Pepe 
á pesar dc su jacliincia 
0.S una ruina ..nobebe " 
el infeliz niasqíio agua. (Uiomio,)
;Y qué calavera iia sido!
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Como yo!—Ay! cómo pasan 
los-años!—Pues señor, debo 
lucirme.—Que no echen nada 
de ménos para que envidien 
el bienestar de esta casa 
y el esmero singular 
conque me sirve mi ama.
—Mas cómo no sale hoy?
Estará fuera de casa.
Juliana!

ESCENA V.
DON MARTIN, JULIANA.

Con otro .vestido y un pafiuelo alado debajo de la barbilla,

JüL. No grite usté
señorito.

Mar. Qué estoy viendo!
Tú enferma!

JuL. Me estoy muriendo.
(Dejándose caersobre el soíá.)

-Mar. De qué Juliana? de qué? (Muy apurado.)
—Habla, que me desconsuelas.
—¿Dónde sientes el dolor?
En el pecho?

JuL. No señor.
.Mar. En la garganta?
JuL. En las muelas.
Mar. Respiro—estaba temiendo.......
JiiL. Ayl Jesús, Jesús qué mal! (Haciendo estremo?.'
Mar. . La noche ha sido?...
.luL. Infernal.
M.vr. Un médico. (Indicación de ir á buscarle.)

No—durmiendo
se calmará.

Mar. (Cou desesperación.) Ay! que sitio
tengo!—No estaba enterado 

* de tu mal y he convidado
á Pepe y <á mi sobrino.

JuL. Jesús!!
.Mar. y no hay medio ya

de impedir...
JuL. Q'ié toiUeria!



—5(ì—
M\n.
JUL.
Mar.
•lUL.
M\r.Jl!L.
Mar.

JUL.

Mar.

Jl!L.Mar.
Mar..IL'L.
Mar.

ivi.

Mar.
J a .

Pero mujer qué sabia?
Se progiiiila. (Conautoridad.)

Ciaro està.
Al fin liará uste que estalle.
La criada está educada 
por li, y hoy...

¡Qué criada 
si ayer la puse en la calle!
Oh! penas desconocidas!
Oh! suerle afrentosa y ruin!
Y yo señor, don Martin, 
no estoy para hacer comidas.
Hurlo comprendo, mujer, 
que en tus palabras no hay dolo; 
vete y me compondré solo 
como Oíos me dé á entender.
Eso ji'inás.

Yo te eximo
del servicio.

Bueno fuera.,.
Obedece. (Llenindoln biieia el foro derocba.)

Antes quisiera 
presentar á uste mi primo.
A til primo!—¿IJosde cuando 
líetifis Ili primos, Juliana? 
lía venido esta mañana 
y está en la sala agnardando.
Es un muchacho hasta allí— 
en Garralraca nacido, 
se puede decir que ha sido 
nn hermano para mi. 
lía recibido instrucción, 
tiene una alma bien templada 
y viene a Madrid sin nada 
á buscar colocación.
Si he de ser franca, me pesa 
luihlar á usté de este asunto, 
pero es primo...

Que entre al punto
Primo!

i



Car.
•lUL.
C.\R.

Mar.

JuL.

Mau.
Car.
Mar.
Car.

Mar.
I AR.
Mar.
Car.

ESCENA. VI­
RO! MARTIN, CABMONA V JULIANA. 

Scrvior d'oslé.
Ouiere el amo... -

Ispisioiiannc!—
Pues empiese oslé á mirai-mc 
de la cabeza á los pié 
sin reparos ni prefilcs.
—Conosco un poquito er mundo, 
he sio cabo segundo 
de la cuarta de Arapiles- 
Luego en el pernunsamieuLo 
de Málaga, peleando 
sin saber como ni cuando 
m‘arsendieron á sargento, 
pero no quise en la guerra 
alcansá mas gradiiasion 
porque le tengo afision 
al pan que cria mi tierra. 
—Escribo mas que el Toslao; 
soy servisial,—nunca miciilo, 
y aquí traigo el deciimeiilo 
de como soy lisensiao.
Me yamo. Diego Cannona 
y por mote «er/i/jií'J’hí,* 
conque señó on Martin 
dispongasLó é mi presona.
Si se presenta ocasión... 
y si depend'í de mi...
Pero señorito, «nqui
puede hallar colocación. .
Aquí?

Si usté cousiutieni...
Para que quiero Bscriblenlo?
Pá llévalo á ostò coitÍciUc 
la cuenta é la lavandera. 
Gracias.

O leele á osLé cr diano.
Tampoco.

Compone cajas 
viejas, apafiá nav«ajas;
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3ÍAn.
•fUL.

Cau.

JUL.

í Iar.

.ÍUL.
Mar.
Car.
Mar.
Car.
JuL.
Car.

•fui..
3Iar.

Car.
Mar.

.lüL.
-Mar.

Car.
-Mar.

Jone corrienlc er vístuario 
«nsoñale la ¡strucion, 
canta, lañé la vigüela 
ó arrancarles ósle las miicla 
si lieno oslé una ilusión.
Cuerno!

Mi primo vendría 
un rato por la mañana...
Se lo píe á oslé Juliana, 
on Marlin...

Y yo'eslaria
mas tranquila y mas dichosa. 
(iQuécorazonlHBien; consiento 
por li, siempre que su intento 
sea buscar otra cosa.
AyÜ (Clovíindose las maiios & lá cara.’)

Vuelve?
Qué tienes, di?

Ca noche ha sido infernal. (Indu-anWoá Juliana.) 
Sabe oslé... (.Asustado á D. Martin.)
{Aparte,̂  Carmena) (Calla animal.) 
ííís verdad, pues no creí..'.) 
apriélalc con la mano 
que ese doló giierve loco.
(Don Martin escribe precipitadamente una receta—no 
se sienta.)
Jesús!

Traiga iislcd nn poco 
(Dando la receta íi Carmena.) 
de basilicon romano.
Do hobilicoii...?

Y lú
vete á la cama volando.
(Conduciéndola hacia el foro.)
No, señor, no. (Haciendo dcngacs.)

Te lo mando.
iQué genio de Belcebú! (Juliana se marcha.)
Alt! deje usted enlomada 
ta puerta. (A CarmonaO

Yo? no adivino!...
Porque vcndrá'nii soltrino 
y no tenemos criada.
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ESCIíNA v il.
DON MAivriN.

Si no fuese csii muchaclni 
un verdadero tesoro 
seria el tal compromiso 
para volverse uno loco.
¿Cómo les llevo á la fonda 
cuando traen el propósito 
de avcrlgüar si son justos 
mis reiterados elogios, 
sobre lo bien que me sirven 
y sobre lo bien que como?
.Si mando traer majijaros 
de otro sitio... Qué! tampoco,
Pepe conoce á la legua 
lo que se prepara en Fornos 
y en Lliardy y en todas partes, 
porque no existe en cl.globo 
ni quien indague mas que él 
ni quien sea mas goloso.
Hay que buscar iiu recurso 
para salir de este almgo. 
ihcspucs (lo meditar)
Pues señor... yo liaré el almuerzo, 
yo mismo—aunque sea el colmo 
del ridiculo.—Guardé 
un foigyas.—Calle! ni asomo...
cosa mas particular.....
.\qui liay ratones y gordos.
Otro apuro— Haré jamón 
con huevos.—Divino!—pongo 
mimosa—traigo el manjar 
único y digo lloroso:
• Que el almuerzo era suberiiio
• mas que por desgracia, lodu
• ha caldo entre los dieiiU’s 
»de un abominable dogo;
»(jiie las criadas están 
»lanzando al aire sollozos
• csUipendos y que yo
• tengo que servirme solo.
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—/¡o—
El hecho no es verosímil 
pero salva mi decoro.
—Busquemos lo necesario... 
valor.—Aqui tengo un tomo
(Tomando un libro que está sobve la mesa.)
de *El cocinero real.»
—E! jamón so frie solo.
(Se marcha foro derecha.—Después entra Pepe foro k- 
quierda.)

ESCENA VIH.
DON PEPE.

Marlin ¿á dónde se marcha 
ese Tenorio andaluz 
que no me vé?—A preguntar 
á qué precio cslá el alun, 
ó cual cumple á im paladín 
á decir á su «virLiid*:
—Teidolatro.»—Si él supiera, 
que yo que no soy ningún 
Narciso, tengo hechizada 
á esa peregrina luz 
que eclipsa é cuantas estrellas 
fulguran de Norte á Sur!
—Si supiera que sonríe 
con dulce heatiliul 
cuaiidu la miro y que tengo 
en mi pecho im Simeun...
No resiste estos pendientes 
(Lo saca del estuche y los mira al soslayo. ) 
—Oro con esmalte azu l- 
¡y la sortija!

ESCENA IX.
DON PEPE, DO.Ñ’A NIEVES.

Entra foro izquierda y baja observando á don Popo 'jug 
hechizado con los pondicnlcs no la vé.

Niev.
P f.p .
Niev.

(Don Pepe!)
—No regala esto un aslur.
(Joyas!—ya sé para quien,
vejete sin rectitud,
sin religion, sin principios.)
Son primorosos. (Con muclia infcncioii.)



—41—P£P.N iev .
I'LP..N'ie v .1»KP.
■̂lEV.P ep.N iev .
Pep.Niev .
P ep .

Niev.

P kp.
Niev.
P ep .
Niev.

P ep.
Niev.

P ep.
Niev.
P ep.
Niev.

(Guard.índolos con víveza.)(JesÚs!)
¿Se los trae usté á mi hermano? 
(Quisiera estar en Corfú.)
Ó á su ama?

Al Preste Ju'aii.
No vale usté un aUramúz. 
—Señora!..

Tal para cual.
Mejor.

En la senectud!
¿Pero es usted la Sibila 
que atormentaba á Saúl?
—No señor.—Soy la conciencia; 
soy el sentido común...
Falso.

Soy la razón misma.
Pues buen provecho y ahur.
Si; vaya usted á engañar 
ásu camarada.

Uff!
Asu amigo déla infancia. 
—Véndale usted.

l ’KP.Nie v .
P ep.

Niev.

{■Siguiendo .a don Pepe que vá de un lado á otro.)

Tengo el croup. 
Diviértase usté á su costa.
(No es mujer, es Belcebú.)
Y luego de un sofocon 
llévele usté al ataúd.
—¡Qué mayor prueba de afecto! 
Aqui tiene usté el Perú; 
y las minas de üolcomla, 
y ninfas de Slambul.; 
y las delicias de Cápua...

el innerno... que ores tú.)
Me dá usted lástima, (hiendo.)

Gracias.
(No puede haber igual cruz.') 
Voy ú ver este palacio 
morisco...

(Entra riendo en el uuurlo de don Martin.)



ESCENA X.
DON PEPE.

Si fuese nn... 
ó si tuviera en la manó 
una caña de bambú!...
¡Venirme á mi á recordar 
los preceptos dèi Talmud...!
—Si la tuviera por cónyuge 
me ahorcara de uri abedul.
Pues ya-verá—por lo mismo 
voy á jugare! albur.—
Si hallase á .íuliana sola.....
—Esto exige prontitud 
y valor..,
(Se marcila foro'derechn.—Entra don Luis mirando ha­
cia la puerta ijno se supone dá paso á la callo.)

ESCENA XI.
LUIS.

La puerta abierta 
de par en par... y no hay nadie- 
creo que mi pobre tio 
está aqui como en la calle.
— Voyá decirle (Entra en el segundo bastidor.)

ESCENA XU.
D. MARTIN, con una esportilla de carbón y un íiiollc debajo del 
brazo y sugete con el mismo dos frascos do conserva de tomate.— 
Después DONPEPE, DOÑA NIEVES Y LUIS. •

Mar. He dispue.slo
poner salsa de tomate 
al jamón, mas nosé el modo 
de ecíiarla.—Abramos el arle 
de cocina á ver que dice, 
porque el ca.'?o es apremiante.
Dónde eslara? (galo pcsanlivo.)

(Sin saber quehacer.) (¡Oios de Abraham!
Pepe!)
(Qué casa!) (gaie santiguándose.)

(Dtro lance .'
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P kp.
M\r.

Niev.
Mut.



—fi':
Luis.
.Mah.
Pep.
Mau.
I-L'IS.
I’kp.
jNíev.
Mau.

1' f.p.
Niev.

Mar.

Luis.

Mar.
Lms.

Mar.

Pep .

Mar.

K irv.
Mar.
P ep.

Mar.
NrEv.

.Mar.

Par.
Mar.

Tío.
i!fn

Esfñs (le máscani?
(Porque el gltjljo no se abre!):
Con inan(3il...

Y con carbón...
Y con frascos de tomate! (itieiulo.)
Si —(Quisiera estar ahora 
en la cima de los Andes.)
Qué es esto?

¿Acaso Juliana
te ha nombrado su ayudante 
de cocina?

Qué locura!
Ella... yo...

No hay que apurarle— 
está guisando por gusto.
Eso. (Rospirariíio.)

lie visto personages 
que preparaban almíbar 
y gelatinas y flanea...
Es muy común—además 
lie querido fe.stejarle. (A Pepíj.)
Hombre! ¿y con qné?~Dimelo.
¿Con un salmi ¡;le faisanes?
Estaba haciendo buñuelos 
borradlos.

Que disparate! (JU(3ido:)
No, de nieve, (nccordando.i

Hombre con nieve 
hacer buñuelos! ,

De aire... (\]aj turbado.) 
Si. de las cuatro estaciones.
¿Y quien le lia enseñado?
(De muy mal humor.) Ün fraile.

ESCENA XIII.DICHOS CARMONA, coti un metücamciilo.
El bobaliroii.

(Iinbóxii!
calle usté.' (Aparto con viveza.)



Car.

Niev.
I’iip.

Car.
P ep.
Níf.v.
Luis.
Mar.
Car.

Mar.

Car.

íílEV.

Pep.

Li.’is.
Pep.
Mar.

Pep.

Niev.

Luis.

Mar.
Lns.
Pep.

(Sin compreridei'.) Má dicho ei’ sastre 
del portal qu'es prifirible 
mi emplasto con vinagre. '
Pues qué llenes?

Quién está
enfermo?

El ama de llaves.

—/i-í—

El ama!!

Si...(Qué hablador!)
Es cosa insiruilicante, 
porque la muchacha come 
lo niesmito que su madre, 
lo cual...

Señor amanuense 
no le pregunta á usté nadie 
nada.—Al despacho.

Ya voy—
no es er caso pá enfuarse.

ESCENA XIV.

DICHOS menos CARMONa.

Ahora comprendo el apuro 
en que le encuentras.

iQuién liace
lo que tú!

Quien no lo dice.
No nos conoces bastante.
Si. pero dejará ustedes 
sin almorzar!— (l>ose.?i)crado.)

No te enfades 
que lances ele este jaez 
suceden en todas parles.
Pero no cuando hay una ama 
de campanillas!

Mas larde
volveré....

Yo siento iimclio.... 
Voy lia almorzar á Levante.
Y yo á buscar uii remedio, 
para tu ama do llaves.



Niev.
P ep.

JIar.

Niev.
Mar.

Niev.

Mar.

Niev.

Us[.0(l! (Con niuclin inlondon.)
Si señora; yo.—>

La Kennisa es admirable 
para las muelas.

Enlónccs
compra Kennisa y no lardes 
porque la pobre muchacha 
siento punzadas mortales.

ESCENA XV.
DON MARTIN, DOÑA NIEVES.

Buenos servidores tienes!
Fácil es de comprender.
—Buenos.

Asi debe ser
cuando á guardarlos te avienes.
No sé porque le desvelas; 
es decir; como no intentes 
que despida á mis sirvientes 
cuando sufran de las muelas.
Ni nada en tu casa soy; 
ni he venido á discutir, 
solo me atrevo á decir:
—¡Lo que vádo ayer á hoy!
¡Quién este cambio creyera 
Martin en tan pocos diasi—
Allá en mi casa reñías 
por la cosa mas ligera.
Eli lodo encontrabas dolo, 
inercia, ruindad, desvio, 
y aquí, pobre hermano mio 
tienes que servirte solo.
Allí las cosas mas caras 
iban minando tu vida 
y aquí tienes por comida 
la que tú mismo preparas.
Todos alli—bien lo sabes- 
te cuidaban con esmero 
y eres aquí el enfermero 
de una triste ama de llaves.
No le asombre pues que hoy, 
por mas que hablar no me incumba



vuelva á repetir con zumba:
—¡Lo que vá de ayer á hoy!

Ma[i . Pino he nacido yo en flJártes?
. Es nuevo lo que me pasa?

¿Lo que vés en esta casa 
no lo vés en todas partes?
¡!\Iire usted que es mucho afán 
de sacarme de mi centro, 
cuando aunque rabies, me encuentro 
servido como un sultán.

NiKV. Oirle causa rubor.
Mar. No lo echamos á barato-

pruebas.
Nicv. Pues mira, insensato,

("0003 Nieves recoge y arroja al cuarto <lo Juliana los 
objetos que indica el diálogo.) 
y estremécete de horror.
Un vestido—aquí un pañuelo 
sucio...

Mar. Ya se lavará... (Siguiendo á su hermana.)
Niev. Las bolas sobre el sofá.

—Las camisas por el suelo.
Encima del secreter 
guantes, peines y trabillas.
—llenas de polvo las sillas 
y las camas sin hacer.
En cambio en la carbonera 
no habrá cok...

Mar. Le traerán.
Niev. Ní en la despensa habrá pan; 

ni tendrás agua siquiera.
Mau. Esas son suposiciones.
Niev. Si á fé—puedes estar hueco-

feliz—cuando hasta el chaleco 
le tienes ya sin bolones.

Mar. Has creído confundirm e 
sin duda—pues vás á ver 
que no degrada el coser...
(Se quita el chaleco—se vuelve aponer la bata—toma 
una aguja enebrada de un costurero, se sienta en una si­
lla baja; cruza las piernas y empieza á coser.)

Niev. Qué veo!



Mar.
Í̂EV.

Mar,

Niev.
Mar.

Kiev.

Mar.
Kiev.

Mar.
Kiev.

Mar.
Kiev.
Mar.
Kiev.

Mar.
Kiev.

Quiero lucirme.
Trae infeliz. (Querldndole arrancar el cliaipco )
, , —Aunque cruja

el orbe.
Qué humillación!

Admira la distinción 
conque manejo la aguja.

Malo— ya di con el quid— 
corre otra vez—no me iguala 
ni la mejor oficiala 
que cosa seda en Madrid.

hace de ti el mas abyecto , 
y el mas vil de ios esclavos.
(hon Martin cose muy de prisa y canta.) 
ta n ta  tu feliz destino .
—Canta orate sin enmienda 
que andando vás por la senda 
que guia á San Bernardino.
Concini. (So pone el chalaco.)

Segura estoy
de que he de verte muy pronto 
por disipado y por tonto 

■ vendiendo papel de Alcoy.
Hermana basla de trepe!!
Bien, bien, guarda noche y dia 
a esa Sultana, alegría 
y distracción de don Pepe 
De Pope?—

lo  sé muy bien.
Esa acusación...!

Te e.valla;
pero la inicua te falta 
y el don Pepito también.
Pepe! habla.

Kada exijas
a una hermana impertinente,
—Pregúntale únicamente 
á quieji rogaia sortijas; (Volvieado muy de n,¡,a.) 
¿quien es su niña mimada; 
su bien, su dicha, su cncaiVo?
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P ep.

—McíUln sobre esto, en lanío 
que le traigo una criada.

ESCENA XVI.
DON MARTIN.

Jesús!—«Para distracción 
de Pepe— y él!.—no es posible,
—Se desprecia tan horrible 
y tan baja delación.
No obstante—Pongamos fin {Queriendo olvidar.) 
al temor que se ajiganta.
—Si es verdad, en la garganta 
le sepulto un espadín.
Mas no, soy un insensato!
Faltarme!—¡qué desatino!
Pero él es un libertino ...
Le mato, hoy mismo—le malo.
¡Infame!—Estoy en un potro, 
mi furor no tiene lasa 
—¡pensar que yo he puesto casa 
para distracción de otro!
El bribón! el calavera!
Y ella?—la voy...—A qué ir!
Necio!—Se echará á reir.
¿Acaso no está soltera?
—La despediré mañana— 
hoy—ocurrencia famosa!
¡Cuándo para mi es odiosa 
la existencia sin Juliana!
(Llamando.; Juliana, vénl—Qué ansiedad!
Si ya no hubiese remedio...
Pepe llega.....—Qué gran medio
de descubrir la verdad!
(Llamando.)Sal Juliana—Es lo mejor 
—los dejo—aplaco la ira , 
escucho—y sé sí es mentira 
ó realidad su amor.

ESCENA XVII.
DOS PEPE, JULIANA.

Ali! Juliana...’ (Sale por el foro izquierda.)
(foro derecha.) ¿No está el amo? (Sorprendida)
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Creí... (Bajan.)
Tep, ko hay nadie—te amo—

y este cariño es un cáustico 
que me abrasa el corazón.
Vague una dulce sonrisa 
en tu lábio—tén Kennisa 
y aplaca mi amor indómito 
cual yo calmo tu fluxión.

•luL. Calle usted, hombre importuno,
que puedo escuchar alguno 
esas frases estrambólicas.

P ep. No.
JuL. Capaz es don Martin

de hacer algún atropello.
Pep. ¡y qué te importa ángel bello, 

si este corazón volcánico 
tan solo late por ti!

JuL. Uff! déjeme usté tranquila.
Pep. Brille en tu negra pupila

olii mi bien! la llama fúlgida 
de la antorcha de la fé.
Para que vuelva mi calma !
dime al fin*.—«Pepe del alma,
•no llores como un bucefalo,
• que yo también te amaré.« —
Arrúllame dueño mio, 
como en el bosque sombrío 
arrulla á su bien la tórtola.
—No me dejes sucum bid- 
torna afectuoso el semblante, 
que codicio un breve instante, 
contemplar la gracia angélica 
de tu dulce sonreír.

JüL. Vióse mayor desventura!
Corresponder con locura 
á quien está ya en el féretro 
¡Pues no fuera mala cruz!

Pep. Eso me dices, impía!
Cuando por ti vendería
entre la sombras del báratro
mi existencia á Belcebúi
¿Qué es la edad?—¿Qué es la hermosura?
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¿Puede haber mayor locura 
que pensar solo en el físico!
Oh! capricho de mujer!
—¿Qué importa tenerla cara 
enjuta, angulosa, y rara?
¿Qué importa ser un espárrago 
cuando se sabe querer?
—¿Acaso puede la nieve 
de la edad, templar aleve 
el hondo fuego volcánico 
que alimenta una pasión?
No—el hombreé su reflejo 
se olvida de que es un viejo 
y cual inocente párvulo 
correen pos de su ilusión.
—Vamos, hermosa gacela, 
válor; tu gusto revela 
no hablando mas de ese albérchigo 
que se llama don Martin.
Toma en tanto que otras galas
(Ofreciendo los pendientes que Juliana no acepta.)
puedo darte.—Abre tus alas 
sobre el ancho mundo espléndido 
y cifra tu dicha en mi.
No mas consideraciones.—
Seda—blondas, distrnciones— 
alegres festines báquicos 
hasta perder la razón.

Jui.. Jam ás.
Pep- ¡Destino nefando!

Mírame á tus pié.s llorando 
cual im zagalón estúpido 
de Getafe ó de Alcorcon.

ESCENA XVm.
DICHOS, DON MAPTIN,

rnnla peluca despeinada y dando muestras de la violencia 
que liace para contenerse.

í Iar. ¡Reductor, no puedo mn.st
¡No puedo mas, seductor!!

Vt.v . (lüslíiba oyendo!)
Señor;



ÍIau.
P ep,

Mar,

Pep.
Mar.
Pep.
Mar.

Pep.
Mar.

Pep.

Mar.
JUE.

Pep.

Mar.

Pep.
Mar.
P ep.
Mar.
Pep.
Mar.
Pbp.

- S i -
perdónele usté.

Jamás.
Al entrar la encentre aqui... 
ella es guapa... yo soy fino... 
la... pues...

Calla, libertino, 
ó no respondo de mi. 
iVilIano!

(Estoy en un potro.)
Mal caballero!

(Me aplana.... )
Esta es la casta Susana
y tü aquel viejo.....

y  tú el otro!
Yo he sido un noble adalid; 
—harto lo cuenta mi historia; 
mas tú ¿qué has sido? la escoria 
de los pollos de Madrid.
¿En dónde están tus trofeos 
necio pájaro nocturno?
—¿Qué dama de alto coturno 
dió pábulo á tus deseos?

¿En qué sitio?—En qué ocasión? 
£1 lance feliz precisa.
—Tu amor ha causado risa 
y tu audacia compasión.
Aunque mi gloría recuerde 
fuera el contestarte mengua.
Te voy á arrancar la lengua.
Ay! que mí señor se pierde.
(Se abraza á don Martin.)
Delante de una mujer... 
y porque estoy indeciso...
Yo me bato si es preciso 
delante de Lucifer.
Ningún valentón me humilla.
Ni à mí me causa desvelo.
A cuatro vencí en Pozuelo.
A siote maté en Sevilla.
Jamás cedo.

Yo jamás.
Guerra al nécio.



War. Fuego al vi!.
P ep. Hoy cien lejos,..
pF.p. Yo doy mil.
Pep. y soy atroz.
Mar. ■ Y yo más.
Pep. Pues si eres lo que yo soy

empuña al instante un hierro 
y vente conmigo a! cerro.

Mar. Al cerro contigo vo-y.
Pep. Sin testigos.
Mar. Sin escudo, füolpoándosc el pedio.)
P ep. y en la cima de San Blas 

sin detenernos...
P ep. Mar. (El mismo juego.) Zis,. zas.
Pep. Sucumbes.
Mar. Te como crudo!

(Los dos so-detienen para toser fucrtomontc.)
Jet. Por Dios!
Pep. Calmarme no puedes.
Jci.. Pero escucho usted, señor.

¿No fuera mucho mejor 
que se enlemlieraii ustedes?
¿Quién á com batir les llanja?
¿A qué estocadas y heridas 
si á mas de esponer sus vidas 
pierden ustedes mi fama?

Mar. Es verdad.
J a .  N o -soy soltera!

—<No.es libre su corazón? (indicando a D. Pepo ) 
Entonces porqué razón 
impide usted que me qnicra?
¿No es natural y no es justo— 
aunque'en verdad me sonroja 
hablar de esto—que yo escoja 
marido según mi gusto?
Pues si Dios libre me deja; 
si lie sido tan recalada 
que á ninguno he dicho nada 
¿quién puede aquí tener queja?

Pep. Es verdad, aunque le aflija.
Mar. Aunque, me aflija os verdad.

Iníierno! .
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I 'ep.
AIau.
P ep .
Jl'l.
P bp.
Mar.
I’e p .
Mar.
I’ep .
Mar.
P ep.
Mar.
P ep.
Mar.
P ep .

Mar.

P ep.

Mar.

P ep .
Mar.

JüL.

P ep .

JUE.

P ep .
Jl’l.'

Mar.
JUL.

Fatalidad!
Que elija entonces.

Que elija.
Horroroso compromiso.
Con decisión.

Sin vergüenza.
Que uno acabe.

Que uno venza.
Es necesario.

Es preciso.
Yo le doy un lindo traje.
Tengo cinco para ella.
Yo la lomo una doncella.
Yo la regalo un carruaje.
Yo una casa en Rentería 
que tiene vistas al mar.
Y yo un soberbio olivar 
que tengo en Andalucía.
Yo pongo à sus piés ufano 
mis fincas una por una.
Pues yo no doy mi fortuna 
solamente—doy mi mano.
(Ofraciéndosolaà Juliana.)
Te casas! (Vencido.)

Sin dilaeíon 
hasta mi la elevaré.
Yo, señora!—¿Qué lia hecho usté?
Voy á perder la razón.
{.Se vó en .lulíana «na viólenla lucha pero al imííuio 
tiempo una gran alegria.)
Yo rica...—Considerada.....
—Con coche! (Ay fiios! y Caemona?)
Aunque le dé una corona 
no consientas, desgraciada. (A media voz.) 
fVo nunca previ este caso—
Debo aceptar.) (Fuera de si.)

Considera...
No, no; pase lo que quiera.
(Carmona aparece foro izquierda.—Luego baja y se co­
loca á la izquierda.)
Te casas mi bien?
(Dándole la mano con resolución.)

Me caso.



ESCENA XIX.

dichos: CAnMONA, DOÑA NIEVES, oon una criada asturiana.—
después LUIS.

Car. (Con er viejo!) {Con desesperación.)
Mar. (Triunfé.)
Niev. Criada activa y segura.

(Indicando á la asloriana.—D. Martin toma de la ma­
no á Juliana y se la presenta á dona IS'ieves.)

Mar. Te presento á mi futura. (Con aire solcmno.)
JüL. Muy servidora de usté,

(Haciendo una gran rereroncia.)
Niev . Tú!! ¿Tú le casas?
Mar. Lo espero.
Niev. Con su criada!—Hombre impío!
Luis. Qué sucede? (Entrando.)
Niev. Que tu tio

se casa!
Luis. Bien. (Con naturalidad.)
Niev. Yo me muero.

(Se desploma sobre una silla.—La criada y Juliana la 
ochan aire.)

Mar. Tú arreglarás con urgencia...
Luis. Todo.—Pierda usted cuidado.
Car. (M‘as vendió! (AparleáJulianacondcsesperacion.)
Pep. (X h . Martin con risa sarcástica.)

En el pecado 
llevarás la penitencia.

Mar. Aprende vil seductor,
aunque saberlo le aflija 
que á D. Martin de Lebrija 
nadie le vence en amor, 
pues en Madrid, es notorio,
((ue está por su liizarria 
á la altura de Mejia 
y á la altura de Tenorio.
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ACTO TERCERO.

1.a misma riecoracion del anierior.
Al levantarse el telón.—Juliana voslida de negro se mira (leíanlo 

de un espejo á la izi|uierda—una modista arregla ios pliegos 
de su vesti io.—Don .Ùartin on mangas de camisa y con tiran­
tes que hacen quo el pantalon suba mucho, se incomoda con­
ci oficial de sastre que le prueba aquella prenda.

ESCENA l'iUMEUA.
DON MARTIN, JULIAN.A.—UN SASTRE—UNA MODiSTA.

Mar. Rasia.—(Con lanío lirón 
el buen oficial me valJa!)

.hiu. Está precio&a la falda.
JllAR. Me conviene cl pantalón.

Uff! hará usted un desastre.
Si no necesita enmienda.

.luL. Diga usté que irti á ia tienda.
(A la modista que se marcha.)

Mar. Que venga mañana cl sastre.
(.VI aprendiz —que so marcha tarahicn.)
No puedes estar mas guapa.
(A Juliana con entusiasmo.)

.hii.. Ni usted puede estar mejor.
Mar. Juliana!
Juu. Martin!...
Mau. _ (Qué amor!

—No me cambio por un Papa.)
Dentro de un momento a! lin... 
al fin serás mi mujer.

JuL. iDon Martin qué voy ha bacnr!
Qué voy à liacer don Martin!

Mar. Calmar mi dulce tormento.
¿No ves que por ti deliro?
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JüL, Ay!
Qué indica ese suspiro?

JuL. (indica remordimienlo.)
Mar. Se extravia lu cabe2a

ó es que e! valor te abandona?
JuL. No señor. (¡Pobre Carmona!)
Mar. Mujer habla con franqueza.
JuL. Yo... la... ¡quésofocacion!

—Sí he de quedarme en la casa 
no inquiera usté lo que pasa 
dentro de mi corazón.

Mar. Ese amoroso dislate
no es acaso natural!
Mi dulce bien!

Jüi.. (Carcamal!)
Mar. Rosn del cidra!
JwL. (Petate.)
Mar. Aumentan sus emociones

mi amor imperecedero; 
feliz. ^Quiere besarla la mano.)

Juí,. Zapo! que no quiero
que me dé usté besucones.

Mar. Ese agráz me hace morir
á par que enfria mi fé.
Querubín!..

JüL. Vístase usté
y déjeme usted vestir. (Se marcha foro derecha.)

Mar. a mi dicha me abandono.
—¡Aún linje que me desprecia!
Esa... esa es la Lucrecia 
del siglo décimo nono.

ESCENA II.

RON MARTIN, UUS.

Mar. lias hecho ya mis encargos!
Luis. Si.—Ya lodo está corriente.
Maii. Rien, Luisilo.—bien—tú al métios, 

me pagasjo que me debes 
y si muriese sin prole 
tuyos serian mis bienes.



I>VJIS.
Mar.

Luis.
.Mar.
Luis.

Mar.

Luis.
Mar.

Luis.
Mar.

Luis.

No hable usted de eso.
Aunque estoy 

robusto como á los veinte. (Riendo.) 
Eh! qué alegría si aun 
tuviese dos ó tres nenes 
de ensortijados cabellos 
y rubicundos mofletes...
¡Oh! deliciosa esperanza!
—¿Me has dicho que los papeles..! 
el cura... los dulces..?

Todo.
¿Avisados los parientes?
Dentro de breves instantes 
quedará usted para siempre 
unido á Juliana.
(Oprimiéndole la mano con efusión.)

Gracias.
También el placer conmuevo;
C.Saca el pañuelo y se enjuga los ojos.) 
estoy llorando de gozo 
lo mismo que un mequetrefe.
(La segunda infancia.)

Ah!
Se me olvidaba...—á las nueve 
cenaremos.—Pide en L‘hardy 
algo recherché—comprendes; 
pero al mismo tiempo solido 
porque el caso lo requiere.
Voy al momento.

Y dispensa
porque estoy...

Naluralmenlc.

KSCENA m .

DON .Martin.Afirmarán que derrocho, 
pero lo requiere el caso; vaya! á las ocho me caso. 
;Nos bendicen á las ocho'.!



Niev.
Mar.

N íev.
Mar.

Kiev.

Mar.
Kiev.

Mar.

Kiev.
ftÍAR.
Kiev.

Mar.

Oh! emociones hechiceras 
Que á mi edad no conocia!
—En fin, es tal mi alegría 
Que casi bailo habaneras,
(Baila y tararea hadaneras.)
—Quieto, no vaya mi nuca 
contra la alfombra á parar. 
(Contoneándose delante de un espejo.) 
íQué apostura!—qué mirar!
Ay! no he comprado peluca 
y esta es de piel de camello.
—Lo peor es que ahora acierte... 
('Poniéndose precipiíndamenfo la levita.) 
Bien dicen que nuestra suerte 
pende á veces de un cabello.

e s c e n a  IV.
DON MARTIN, DOÍ?A NIEVES.

Vengo por última vez.
Cómo—piensas ausentarte 
de Madrid?

Vengo á salvarle.
No he visto igual pesadez!
Bero hermana por san Blas 
esto ya raya en locura;
¿Cuando está esperando el cura 
quieres que me vuelva atras? 
Recuerda que eres Guedea 
y Carvajal y Lebrija 
y que tu novia es la hija 
úe un jornalero de aldea.
Basta.

Que no por amor 
sino por vil interés 
se casa.

Pues si así es 
mejor y siempre mejor.
Pero Martín!

Que no cedo.
Por Dios medita un segundo, 
sobre lo que dirá el mundo...
El mundo me importa un bledo.
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Níev.
Mar,

Niev.
Mar.

■̂lEV.

Mar.

Niev.
Mar.
N iev.
Mar.
Niev.
Mar.
Niev.
Mar.
Niev.

Manía rie Barrabás 
fuera el que yo me callàia 
como un nécio, y me casara 
á gusto de los demás.
Si no es eso...

El que me agovia 
y mi proceder afea 
incuba acaso la ¡dea 
de que le endose mi novia?
No.

Busque en Alejandría 
otra que su amor aplaque 
que lo que es yo! voto al Draque! 
no pienso ceder la mia.
Juliana tiene talento 
y cambiará pronto.

En n ad a - 
una criada es criada 
hasta el último momento, 
y como de vil ralea 
por mas que un dia te asombre 
degradará nuestro nombre 
en la córte y en su aldea.
¡Sin contar que si un Tenorio 
en tu hogar pono su planta ....
Le cojo por la garganta 
y le mando al purgatorio.
Pero basta—no me asusto 
aunque baile el infierno al paso 
—me caso hoy mismo y me caso 
porque soy hombre de gusto. 
Estás resuelto?

Lo estoy.
No cambiarás...

Desvario.
Para siempre, horinano mío.
Para siempre desde hoy.
Solo he conseguido...

Un trepe.
Pues tengo la obligación 
de hacerle una observación 
mas grave que la de Pepe.



Mar.
Niev.

Mar.
Niev.

Car.

Mar.

Car. 
M vu. 
Car.

Mar.
Car.

E.tisle en la nueva grey 
que lejos de mi lias formado 
im hombre oscuro—un criado 
que pronto será lu rey.
¡Qué lengua de Satanás!
Mi experiencia le lo abona...
—desconfía de Carmona.
Porqué?

Pronto lo sabrás.

ESCENA V.
MARTIR.

Por fuerza la inspira el diablo!
Si habrá dicho la verdad...?
Lo cierto es que el tal sargento 
no hace aquí mas que tragar 
y contar lances del tiempo 
de la burra de Balan.
—Pero vá á ser primo mió— 
primo por aQnidad 
y si...¡Qué dirán las gentes! 
Espantoso «qué dirán» 
siempre delante—No importa, 
ántes que lodo es mi paz. 
Carmona! (Llamando.̂

ESCENA V i.
DON MARTIN, CARMONA. COn Un {lapci.

Presente— estaba 
con la cuenta semanal 
de la lavandera.

('Aquí
se plancha y se lava mas!...}
Ay! (Suspirando.)

Está usted indispuesto?
Vaya! pus no lo he de estar 
bi tengo Loita er alma 
partía por la mitad 

Hombre!
Desde liase du dias
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que estoy tragando arquitran.

Mar. Porqué causa?
Car. P o r...—Son cosa

que no se pueen contá, 
pt^nas que tienen los hombres 
mas negras que er cuervo y mas. 
¡.^y! fatiga! y quién pudiera 
morirse!

Mar. (Es un chaiiatan.)
—Ya sabe usté que me caso. 
Carmena.

Car. Con un coral,
—con la perla mas p r e s i o s a  
de l a s  C o n c h i t a s  d ‘er mar.

Mar. y como tal vez me marche 
con mi muger á viajar,
(Aparece .luliuna por la dercclin.) 
he dispuesto...

Car. Que también
yo me naje..?

Mar. Es natural.

ESCENA VII.
DICHOS, JULIANA.

JuL. Cómo!—Le despide usté?...
Mar. Sí. (Con gravedad.)
Car. Ya me marcho.

(Coa intención mirandoá Juliana.)
JuL. (Profundamente afectada.) (Se v<i..

El corazón se me parte.)
Bien. (Haciendo un esfuerzo.)

Mar. (El momento es fatal.)
Car. (Y m‘a plantao!!)—No yores.

manojito d‘ arrayan 
que son tus ojos luseros; 
que son las lágrimas cal; 
y yorando por Cormona 
siega te pues quear.

Mar. No es el caso para tales 
eslremos—ya se verán 
uslcdes.
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(’An.

Mar.

Car.

JuL.
Mar.
JuL.
Mar.

J(JL.
Mar.
JUL.
Mar.JUL.

Mar.
Jut..

Arraslra cola 
como base el pavo rial; 
mientras me ponen un fereiUro 
y me canta un sacristán 
aquello que ìse:—Vete 
y no guervas pó aquí mas.
Yo...tú ..

Pero á qué conduce 
tanta y tanta vaciedad?
Me voy á buscá los trastos, 
que tengo pá trabaja 
en el escritorio—aluego 
sargo...y á la eterniá.

ESCENA VIII.
DON MARTIN, JULIANA.

vás?

No, Carmona... (No pudiendo dominarse mas.)
Déjale. (Deteniéndola.)

Dice que se vá ha matar.....
Pues que se mate ¡caramba! 
mi casa no es hospital,
ni refugio.....

En ese cáso
quede usté con Dios.....
(lodicacioQ do m arch arse .)

¿Te
Me voy.

Quieta aquí—ó llamo 
á un guardia, municipal. (Deteniéndola.)
Ay! señor, es que los pobres 
tenemos mas caridad- 
daré en pensar en su suerte; 
le veré triste, sin pan, 
sin casa—corriendo el mundo, 
maldiciendo mi caudal! 
y qué quiere usté!—esta idea 
constante me matará. 
fEs un ángel,)
(Llorando.) Dios nos manda 
proteger á los que están 
sin destino...

i
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Mar.

JüL.

Mar.
Jüív.

Mar.

JUL.
Mar.

JüL.
Mar.

J i:l.

Mar.
JUL.
Mar.

J l'l .

Mar.

JüL.

Mar.

(Pobre chica­
os un libro de moral!)
A los parionles que sufren 
y lloran...

Es la verdad.
iQiié no sentirá usté un dia 
al saber—y lo sabrá 
pronto—que ha muerto Carmona 
en el fondo de un desvan!
(Pues no estoy llorando.)
(Juliana y í>. Marlin lloran en silencio.)
, . --Basta,
te quiero y soy liberal.—
Me portaré con tu primo 
como no puede esperar.
Seilorl...

Que compre en su pueblo 
para que me deje en paz 
una casita modesta;
barbechos de pan llevar
y una yunta.—¿Estás contenta?
Ah! Señor cuánta bondad!
Ya le he dicho y te repito 
que yo soy muy liberal.
(Don Martin abro el secreter y saca varios pafiuetcs.Ie 
mi duros en billetes-atados estos con una cinta .lo 
ba duque.-Los desata. Juliana los examina con curiu- 
sidad y sopara tres hasta que don Martin la dolienc.) 
La vida le diera á usté 
si se la pudiera dar...
Con tu cariño me basta..
Martin! (Con mucho cariño-)

Paloma torcaz!
Eh! poco á poco, hija mi a 
coges tres mil duros...

Ball!
¿No son míos? {Con coquetería.)

Si, Juliana.
fNada le puedo negar.)
Escríbale usté dos lineas.

(Don Martin se sienta y escribe.)
Haré de un modo formal
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JUL.

Mar.

JuL.
Mar.
•lUL.
Mar.

JUL.
Mar.
JUL.
Mar.

el donativo.
Si, si;

que nadie pueda dudar.
Le doy esto porque...es pobro 
y porque es mi voluntad.
(Cierra la carta y so la dáá Juliana.)
Toma—dásela á tu primo.—
Dile que no vuelva mas 
y que se marche esta noche.
¿Comprendes? (Tama el sombrero.)

¿Y usted se vá?..
Corro á la peluqueria.
No lardes. (Con coquetería.)

Qué he de tardar...!
(Se queda mirándola embelesado—Juliana le dà uii gol- 
pecito con el indice en la barbilla.)
Bobote!

Chachita mia! (Trasportado.) 
k  Dios.

Oh! felicidad!
Oh! mujer encantadora!
¡Oh! Juliana celestial!

(So marcha haciendo estreñios.)
ESCENA IX.

JULIA^A.

Los duelos con pan son menos—
—Carmona me olvidará-
todo se olvida en el mundo... (Con tristeza.)
—No le olvidaré jamás.— (Con enerjia.)
Ay! poniué di con uii viejo 
que se quisiera casar!!

ESCEN.V X.
juliana, carmona, con un rollo de papeles debajo el brazo.

Car.
.lUL.

Car.

Jll.

Señora... (Quitándose el sombrero.)
lisa reverencia,.. (Con pena.) 

(Pausa corta.) 
lie sio una vez sordao 
y à causa d'oslé m ‘and3o 
por dos veces la lisensla.
Yavés que mi porvenir...

J



fiAR. Si oslé á mi no me queria 
porque ine.dijo oslé un dia 
seré tuya hasta morir?.! 

íüL. No seas por Dios mí azote!
€ ar. ¿No había oslé averiguao

que yo era un probe sordao 
sin mas flacas que er capote?
¿O pá échala é señora 
y paseá de brasate 
camelaba oslé un soquete ' 
á quien isí, como ahora;

Sin fundamento l'enquíetas 
que sí te quise te dejo 
porque he trastornaoá un viejo 
que tiene muchas pesetas?* — 
Antes de tratarme asi 
entérate de esto.
(Preseniáodole los billetes y Ja carta.) 
íBcchazándola) Aparta...,.
Mira...

Qué ise esa caria?
Lo que hemos hecho por tí. 
¡Vusotros !!—Que me destruya 
un loro marrajo y fiero 
—que m’aspease primero 
—qiie‘armetí yo cosa tuya.
—Has yegao á suponer 
que ia plata que farsina 
es la mejor meisina 
para dejá de querer!
Guarda ar punto ese dinero 
en el fondo del arcon 
que tengo yo un corason 
mas grande qu‘er mundo entero. 
Toa tu fortuna .ensierra 
y déjame dir en calma 
que er cuerpo que está sin alma 
solo nesesita tierra.

JüL. Son tres mil duros Carmena.
Car. Bah! ¿y qué fortuna es esa?

—Mas valia la promesa 
que mejísiste en Pamplona

a

JUL.

Car.
,ÍÜL.
Car.
Jüi..
Car.
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JuL. Puedes comprar...
Car. Sajiimcrio.
.Tul. Casa...
Car. Yo casa sin ti!
JuL. Yunta...
Car. Pá que tiro'é mi.
JuL. Y tierra!
Car. Pá un siminterio.
JuL. No digas tal disparate.
Car. y er orbidao qu‘aspera?
JuL. Pero quieres que yo muera!
Car. y tú quieres que me mate!

(Con muclia ternura.)
Vervenita de albejaca 
ahueca con el rosio 
de este tierno queré ralo 
que dengun consuelo aplaca. 
—Palomita que al volar 
de un tejao á otro tejao 
sin quererlo t ‘as marchao 
lejos de mi palomar.
Sal juyendo de la corlo 
—hoy mesmo—al soná las ocho 
que no vale un viejo chocho 
lo que un moso é mi porte. 
—Deja esta tierra, arma mía, 
con su dinero y sus galas— 
—tiende ligera las alas 
y ventea mi Andalusía.
—Vente donde nasen flores 
al pié de de los ret&mares 
—donde hay cañas y olivares » 
y pájaros cantaores.
—Vente léjos de la guerra 
que aqui buscas con empeño 
adonde arruyen tu sueño 
las tórtolas de la sierra.
Conmigo al palmar irás,' 
si mi afleuto solisitas 
yo te cojeré permitas 
y tú te las comerás.
Anda, que este afán te abona



Jlx,Car.Car.Car.
JüL.

Car.
Jur..Car.
JüL.Car.
JüL.
Car.

JUL.

Car.

lo que yo te estoy amandO;
—Cuerve revoloteando 
ai paloma de Carmena.
—Giiérvcme lo que te di; 
esperansa y alegría.
—Guerve, verveiiita mia, 
á floresé para mí.
Ay! Carmonilla concluya 
tu afán.

Quieres que recobre?..
Acaba...

Viviré pobre
pero en cambio seré tuya.
Eso es tené'distinsion!
No lo puedo resistir; 
cuando le veo sufrir 
se rae parle el corazón 
Pus guerve con deligensia 
ese dinero al armario
(Dando é i.icando olsacretar.)

tai mona, es necesario

Somalia Íí"r“tranquila cata mi coiisensia
Y lamia.

No consibo
que lo haga falta á mi afán 
mas que un peaso de pan 
a la sombra de un olivo 
y don Martin!.. (Cod tristeza.)

No me agovia 
pensar en su suerte mala, 
porque toito lo regala
bl hombre ménos su novia.
Y en suma.—es un buen señó— 
mas no piitíiendo tú amarle 
jamás, con desengañarle
le basemos un gran favo
W iana di un suspiro y. dico dundo una mano S Car-

En fin tú eres el primero — 
resuelta estoy.

Pues 1‘aspero 
en la cslasion á las ocho.
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ÍUL.

Car.

Pep.

J a .l ‘EP.
JUL.

P ep.

J a .Vep .

—Que no faites, arma mia,
mi corason, mi Juliana.... (Con mucha ternura.)
Descuida—estaré mañana,
contigo en Andalucía.
Uy! reina de mis amores!
Ya están para tu consuelo 
toás las campanas á vuelo 
y de gala toás las flores!

ESCENA XI.
JULUNA.

He podido ser señora, 
pero cargar con un viejo 
cuando existe un real moro 
que está por mis ojos muerto, 
jamás.—Mi pecho es mas noble; 
si su amor es verdadero 
que me perdone al pensar 
la ley que que á Carmona tengo.

ESCENA XII.
■JULIANA, DON PEPE, mirando con recelo-

(Martin ha salido.—Está
(Mirando à Juliana que está vuelta de espaldas.) 
sola.—Temerario y ciego 
vengo á ver si aún es posible 
romper este casamiento, 
que no hay valor en la tierra 
mayor que el que dán los celos.)
Ay! Don Pepe! (/.Qué hago yo 
para abjar á este nécio?)
Tulipán.

(Si yo inventará 
algún peregrino enredo 
para que este buen señor 
meayudára en mis proyectos...)
Mira si te quiero aún—
¡lodo lo arrostra mi afecto!
Te casas! le casas!( Con desesperación.)
(Muy compunjida.) Si.
¿Pero has pensado un momento

u



en la suerte que te aguarda?
JuL. Ay! señor!
Pfip. ¿No te dá miedo

enlazarte con un hombre 
que pudiera ser tu abuelo?

JuL. Y qué hacer?—Abandonada,
triste, sin ningún dinero... (Llorando;)

p£P. Cómo! ¿Y por eso té unes 
á Martin?

JuL. Si hallase medio
de romper, hoy mismo diera 
al traste con mis proyectos.

Pep. (Oh Ví-ntura inesperada!)
JüL. (Veamos cuál es su intento.)
Pep. Pues yo me ofrezco á salvarte.
JüL. Usted, señor?
Pep. Al momento;

poro es forzoso que huyas 
de Madrid.

JüL. Yo no comprendo...
•Pep. Pues no hay otra disyuntiva; 

la fuga ó el Himeneo.
JuL. Pero qué ha de ser de mi?

quién me amparará?
Pep. Mi afecto.
JuL. Y á dónde voy?
Pep. ‘ A León.
JuL. Sola he de ir?... *
Pep. Ni por pienso.
JüL. Vú usted conmigo?
Pep. Está claro.
JüL. Tiene usted casa?
Pep. La tengo.
.Tul. Casa antigua?
I’ep. Solariega.
Jl'l. En el campo?
Pep. Entre los cerros.
JuL. Y rne lleva usté de ama?
Pep. Si accedes á mis deseos.
JüL. (Ah! picaro!)—Bien quisiera

pero marcharme tan léjos!..
Pep. Mira que la suerte es calva;
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que estoy solo, que soy viejo; 
que mi patrimonio es grande 
y que no tengo herederos,

'  vamos—decídete al punto.
JuL. Pues bien está—me resuelvo.

Es usted mi perdición, 
don José!

Pep, y tú mi embeleso.
JiJl. Poro es preciso que usté

que es hombre audaz y sereno 
entretenga á don Martin 
en tonto que yo...

í*EP. Comprendo.
JuL, Mucho cuidado...
Eep- No temas,

yo me pinto para esto.
—Vete á la estación del Norte 
en un carruage.

ahí espero?
Pep. Si; pero toma billetes

para Leon, por si llego 
tarde—asientos de primera.
Se me olvidaba.—Dinero. {La dà un iiillel«.

JuL. (Con él he de socorrer
à los pobres de mi pueblo 
para que huelguen á espensas 
de este pobre caballero.)

Pep. Mira que el tie^iipo se pasa
y que lias de volar.

M . Pues vuelo.
(Cuando él llegue á la Montaña 
yo llegaré á Cieinpozuelos.)

ESCENA XIII.
PON PEPE.
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Lance mas original!—
—¡qué Madrid se escandalice, 
robarla como quien dice 
del tálamo conyugal!
Al ir á la sacrislia 
cuando el sacerdote espera...



Oh gloria!—hay un calavera 
en España todavía!

ESCENA XIV.
DON MARTIN, DON PEPE.

¡>EP. (Martin...—Valor!)
Haiu (Con recelo.) Aquí tú?
Pep. Qué hay en eso que te asombre?
Mar. No hay nada.—(Temo á esto hombre

lo mismo que á Belcebú.)
Pep. Diferencias lamentables

nuestro afecto han destruido...
(Acerca nna silla y se sienta, I). Martin lo mira con 
asombro y hace lo mismo.)

Mar. Es verdad.
I>£P, Pero hemos sido

amigos inseparables.
Mar. Cierto.
Pep. De modo que al irme

para siempre á Portugal 
me ha parecido muy mal 
no venirá despedirme.

Mar. Tú tovas?
PíP. Y por razón

do salud lio por capricho,
pues los médicos han dicho
que tengo enfermo un pulmón.(Tosiendo.)

Mar. Hombre, tú?
Pep. Algún desliz...
Mar. Pues ya la edad...
P,5i.. No me absuelve.
Mar. (Está visto-este no vuelve.)
Pep. (Me cree muerto el infeliz.) (Rienda.)

Y á ti Martin, no te agovia 
ningún mal?...

Mar. Nada.
Pep. Oh! protervo!
Mar. No hay variación—me conservo 

como el puente de Segovia.
Pep. y vasal altar?
Mar. Sereno.
Pep. Sin temer?...
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33ar .  Nunca he temido.
P ep. Dios te haga un buen marido.
Mar. Descuida.-^Seré muy bueno.
Pep. (Me deleita ver su calma.) (Riendo con malicin.> 

Os amais! (Con fingida penaí.)
Mar. , Cuál dos palomos!

(A media m y  con intención.)
En una palabra.—Somos 
dos existencias y una alma.

Pep. Pues que Dios premie tu afán 
y dé prole á tu muger.

Mar. Descuida— pienso tener
por lo ménos la de Abrahaní.
Ni que estuviera yo chocho.

Pep. No vayas como otros mil 
á ser tirano» incivil...

Mar. Pepe, me 6aso á las ocho.
Pep. Que tu lengua no la increpe

cuando ella tenga razón 
—paciencia, resignación...

Mar. Me caso á lasocho, Pepe.
(Cada vez mñs impaciente.)

Pep. Permíteme—á ver el pulso...
(Qaericndo lomarle el pulso.)

Mar- Quita hombre...
Pep. —Has de dejarle

(le toma el pulso.)
Martin, no puedes casarte 
hoy. (Asustado.)

Mar. Porqué?
P ep. Porque estás convulso.
Mar. Báh! (Con rabia y desprecio.)
Pep. La cosa no es tan nimia.
Mar. Soliloquia, Soliquia... (Queriendo irse.)
Pep. Pero hombre, y si en la parroquia 

(Poniéndose delante.) 
le dá...

Mar. Qué?
Pep. Una lipotimia ..
Mar. Por vida dei si bemol!
Pep. Permíteme que te esplique...
Mar. Soy acaso un alfeñique
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-pausa.)

de esos que sacan al sol?
Yo tengo...

Muy mala fe.
—¿porqué he de caer postrado?
Tu pulso;..

Es de enamorado.
Es de viejo.

Don José! (Fuara do si-
Pues nada—corre á la lid; 
pero creeme—acabas mal.
Concluye tú en Portugal
también como yo en Madrid.
Mucha prudencia...
(Volviendo á tomarle la roano.)
(D esasiéndosecon ra b ia .)  Demonio.
—esto ya raya en locura—
¿te has propuesto por ventura 
impedir mi matrimonio?

Pep, Yo, Martin! yo! —No vacilo...
(Ya oigo el coche—se ha marchado.) 
("Con alegría.— después de haber escuchado.) 
Corre al altar, desdichado, 
y despósate tranquilo.
Gracias á Dios!
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Pep.
Mar.

P ep.
Mar.
Pip.
Mar.
P ep.

Mar.

P ep.

Mar.

Mar.

K iev.

Mar.

Niev.
Mar.
NlEV.

Mar.
N iev.
Mar.

e s c e n a  XV.
DICHOS, DOÑJA NIEVES, muy agitada.

Qué sucede?
;qué ha pasado aquí? Estás loca.—
¿úqui?

Contesta.
Habla tú.

Esperaba hace una hora 
paseándome en la calle 
el instante de la boda, 
cuando enesto llega coche 
á tu puerta..

Y qué te asom bra?...
Veo que cargan baúles...
Baúles de qué?



Niev. De ropa.
Y luego...

»'ÍAR. Acaba por Dios.
Niev. Se marcha Juliana sola.
Mar. En el coche.
Niev. Yo la he visto—

yo misma.
Mar. Misericordia!

(Al ir h  lanzarse por el foro derecha se detiene miran­
do á Pepe qyo no sabe quo hacer.) 
pero, qué rayo de luz...

Pkp. (Malo! ya eslalló la bomba.)Ma r . Oh! tu visita, tu viaje... 
tus palabras maliciosas.,, 
tu palidez..! miserable! 
una intriga tenebrosa 
se oculta aquí—lo comprendo; 
pero es fuerza que respondas.
¿Donde vá?—¿qué has hecho de ella?
Mi novia, infame! mi novia!
(Sacudióndole por el cuello.)
Te has atrevido á robármela 
en la noche de la boda!
Fuego de Dios!—necesito 
beberme tu sangre toda.
Olió es de ella?

i’EP. Que huye conmigo
a Leon, porque me adora.
Ya lo sabes.—

Mar. ¡¡Maldición!!
(Se deja caer sobre una silla ocultándose el rostro en­
tre las manos.)

Nikv. ¡La inocentita! la joya!!
M,\r. Poro es posible que quepa 

tanta infamia en una sola 
mujer...—ingrata! ¡perjura!
Y era mi dicha, mi gloria!
¿Porqué e¡ alma reverdece 
en un cuerpo que se agosta?
¿Porqué no envejecen jimios 
para uo servir de mofa 
á la sociedad?—;Y lloro...
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y oste llanto me sonroja!
—We mato. (Levantándose con resolución.)

Niev. Martin! (Abrazándose á su hermano-)
Mar. Me mato.
Niev. a tu edad!
II.AR. Si, rae abandona

la razón—compro im rewolver; 
lo lleno de balas cónicas 
y me pego cuatro tiros 
en el cielo de la boca.

Pep, Vuelve en tí, MarLiii.
Niev. Por Dios .!
Mar. Llora, desgraciada, llora,

que las nupcias se ban cambiado 
en fúnebres ceremonias.

Niev. Ay! de rail
Mar. (A Pepo.) Corre á buscar

á esa sierpe engañadora, 
encanto ayer—hoy desdicha— 
y con soberbia oratoria 
cuéntale como estoy loco, 
como está mi muerte próxima, 
y como dejo este miiiulo 
para olvidar su memoria.
—Quizá muy pronto la ingrata, 
vestida de negras tocas, 
una lágrima derrame 
sobro mi desierta losa.

ESCENA ÚLTIMA, 
menos, LUIS, con una caria.

Luis. Lea usted. (Dando la carta á don Pepe.)
Yo? (Con sorpresa:)

M.ui. Ah! qué idea!
(ácorciiiidoso con viveza á Pepo.)
¿Ks..?

Prp, Para U. (.V Marlin.)
L,3ig Ya lo .‘«é; (Intcrponicndoáe.)

pero conviene que usté 
antes que nadie la lea.

Pep. (Leo.) -Miiy señor mío y amigo.-
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•la cara al escribir tuerzo,
.pero al cabo hago un esfuerzo 
ly lo que pasa le digo.
,_Vá usté á recibir un palo—
•lo escribo sin retintín—
»mas qué hacerle, don Martin,
•el hombre ha nacido malo.
»Juliana y yo nos tenemos 
‘ley.

Niev. Qué tal! (Con mucha alegría.)
P ep . (Lee con desesperación:)

»No somos primos—
»allá en Pamplona nos vimos:
»desde entonces nos queremos.
¡Inaudita avilanléz! (Tirando la carta con rabia.) 
A ninguno de  los dos! (Refiriéndoseá don Martin.) 
¡A él!!

Mar. Justicia de Dios. (A Pepe.)
Pep . ¡Dos victimas á la vez!

(Dejándose caer con desesperación sobre una silla.) L u í s . Lea usted. (Recoge la carta y so la dá ádonMarlin. 
Mar. (Leyendo.) «Nada ten ia—

»usted con bienes contaba 
»—á su novia se los daba—
»yo le daba el alma mia.
»—Rica y feliz iba á ser—
•yo al rio me iba à tirar 
. —lo supo—me vio llorar 
»y al fin venció mi querer.
•Por eso al cerrar el dia,
»aunque su pena sabemos,
• grullas de paso volvemos 
•al suelo de Andalucía.
•Usted llorará à destajo 
»pero piense usté un segundo
• que no nos queda en el mundo 
«mas consuelo que el trabajo:
•y que tiene algún valor
•por mas que culpa me sobre
• aquel que siendo tan pobre
•se contenta con su amor.» ”
—Pues no lloro pese á tal! {'Dcclumaiidi»-)
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Í.UIS.
Mar.

P ep .

.Luis.

Mar.
Luis.

Mar.
Luis.

N iev.

P ep .
Mar.
P ep.
Mar.

Luis.
Niev.
Luis.
Mar.

cuando el despecho me abruma!
Envíales esta suma.
(Dando dinero del secreter à Luis.)
Esto es pagar bien por mal.
Este es un destello triste 
del pecho-que en su arrogancia
medir quiere la distancia
que entre nosotros existe.
Pues yo estoy hecho una fiera» 
mujer vil! hombre embustero!!
Pensar que con mi dinero 
están viajando en primera!
No bien llegué, comprendí 
lo que suceder debía.
TúT

Pero ni usted podía 
por desgracia, creerme á mi, 
ni ver como los demás.
—El amor ciega y halaga; 
entonces dije:—Que haga 
lo que hizo santo Tomás.
\ i  y toqué!!

Y sin debate— 
sin convertirse en esclavo 
ha conocido usté al cabo 
que iba á hacer un disparate.
Jesús! parecía un barbo. 
jTan torpe! tan vanidosa!
Ay! no, que era muy rumbosa. (Suspirando) 
Si hermana—tenia garbo.
Había un chic en su cuello...
Y en su fa?. unos raalicesM
__En ñn, que sean felices..!
que ya tienen para ello.
Aunque tu  ayuda fué escasa (ALiys.) 
y este desenlace oprima 
mi alma—te uno á tu prima 
y te regalo esta casa.
Cómo! accede usted?...

—¡Qué escucho!...
Generoso corazón!
Mas pongo una condición;
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Luis.
Mar.

Pbp.

Mar.
[*iíP.

Mar.

—habéis de cuidarme mucho.
Oh! (Oprimiéndole las manos con efusión.)

Porque las penas mias 
hoy han lomado tal vuelo 
que si no encuentro consuelo 
sucumbo ántes de tres dias.
(Luis y doña Nieves le abrhzan y hablan con 61. Don 
Pepe los observa conmovido visiblemonle.)
(De tan  noble proceder 
m e deleita se r testigo.)

CTomando una resolución generosa.) 
iPicaro orgullo!—Un amigo 
vale mas que esa mujer!
(Acercándose á Martin y cogiéndole la mano—con voz 
conmovida.)
Martin...!
(Con desconfianza.) Me la dás con zumba?

Basta de nécia arrogancia.
(Abriendo ios brazos.)
Amigos desde la infancia...
(Precipitándose en los brazos do su amigo y estrechán­
dolo con efusión.) •
Amigos hasta la tum ba!

—78—

FIN DE LA COMEDIA.





9 ^ -

â

> ' ',\1-V
«Í' • ■

te Â ? ;-  ■
'  ̂ • c ,





PUNTOS BE VENTA.

Madrid: Librería de Cuesta, calle de Carretas, núm. 9.

PROVINCIAS.

Adra....................  Manzaoo.
Aibaceie..............  Kuiz.
Alcoy...................  Martí.
Algeciras............. Muro.
Alicante...............  Gossart.
Almeria...............  Alvarez.
Avila...................  Lopez.
Badajoz..............  Coronado.
Barcelona..........  Cerda.
ídem...................  Gonart.
Dejar...................  Lopez Coroii.
Bilbao................. H. de Deliuas.
Burgos................  Rodriguez.
Cáceres...............  Jimenez.
Cádiz................... Vei’dugo Morillas

y  compañía.
Cartagena..........  Pedreño.
Castellón............. J. María de Solo.
Ceuta................... M. G. de la Torre
Ciudad-Real....... Acosta.
Ciudad-Rodrigo. Tejeda.
Córdoba..............  Lozano.
Coruña................ Lago.
Cuenca...............  Mariana.
Ecija...................  Giuli.
Ferrol................. Taxonera.
Figiieras............. Viuda de Bosch.
Gerona................ Borea.
Gijon................... Crespo y Cruz.
Granada..............  Zamora.
Guadalajara........ Oñana.
Habana...............  Charlain y Ferrfá.
Maro....................  Quintana.
Huelva.................. üsornoc hijo.
Huesca................  Guiilcn.
Isla de Pto. Rico.. J .Mostre.
Ja é n ..................... Idalgo.
Jerez....................  Alvarez.
Leon...................... Viuda deMifion.
Lérida..................  ̂ Sol.
Logroño.............. * Brieba.
Lorca....................  Gomez.

Lucena............. Cabeza-
Lugo................. Viuda de Pujol.
Mabon............... Vinent.
Málaga^............. Moya.
Maturo..............  Clavel.
Murcia..............  llered. de Andrioii
Orense..............  Perez.
Oi'ibueU...........  Martinez Alvarez.
Osuna................ Montero.
Oviedo..............  Martinez.
Palencia............ Hijos de Gutierre/.
Palma................  Geiaberl.
Pamplona.. :.... Dios.
Pontevedra....... Buceta Solía y

cómpañia.
Pto. de Sia. María Valderrama.
Reus................. Prius.
Runda.............. V.“ de Gutierrez.
Salamanca....... Huebra.
San Fernando. Martinez.
Sanlúcar..........  Oña.
Sia. C de Tciierif. Poggi. 
Santander..;.,.. Hernández.
Santiago..........  Escribano.
San Sebastian..’ Garraida.
Segorbe............ Gra. Campos.
Segovia............. Salcedo.
Sevilla..............  Hijos de Fó.
Soria................. Rioja.
Talayera...........  Castro.
Tarragona........ Font.
Teruel..............  Baquedano.
Toledo..............  Hernández.
Toro.................. Tejedor.
Valencia............ I. García.
Valladolid.........  Nuevo.
Vigo..................  Fernandez Dios.
Villaii.® y Gelírú.Creus.
Vitoria.............. Juan.
Übeda............... Perez.
Zamora............. Fuertes.

.Zaragoza..........  V.® de Heredia,


